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CON FECHA 24 DE OCTUBRE. 1947 


La Ciencia moderna 


MONOGRAFIA DEL GENE 


RO CERATOTRUPES JEKEL 


(Coleopt., Scarab., Geotrup.) 


GoNzALO HALFFTER! 


y ANTONIO Martinez? 


(Con kims. ТИ y 4) 


En reciente fecha, 1955, Henry F. Howden 
ha estudiado en forma excelente y completa las 
especies de Geotrupini y Bolboceratini (antiguos 
Bolbocerini) que se encuentran en los Estados 
Unidos. Después de esta monografía, de los Geo- 
trupini americanos quedaban por revisar las 
pocas especies que tiene el género Geotrupes en 
México, Santo Domingo y América Central, y 
el género Ceratotrupes, limitado a las monta- 
ñas de México. 

El interés biogeográlico de Ceratotrupes, asi 
como la apreciación de algunos caracteres taxo- 
nómicos, nos han llevado a la presentación de 
esta monografia. 


Agradecimientos.—Desde h; rios anos el 
Dr. Cándido Bolivar y Pieltain ha mostrado un 
gran interés por el género Ceratotrupes, colec- 
tando material en forma sistemát Deseamos 
hacer patente nuestro agradecimiento al desta- 
cado maestro, así como a su hijo, Simón Bolívar. 
El Dr B. Britton del British Museum (Na 
tural History) comparó la descripción de C. bo- 
livari n. sp. con el material determinado por 
Bates como C. mniszechi, que se conserva en di- 


' Laboratorio de Entomología, Escuela Nacional de 
Biológi L P. N. México. Becario de la Or- 
ganización de Estados Americanos. 

westigador del Consejo Nacional de Investigacio- 
Jentificas y Técnicas de la Republica Argentina. 


cho museo. Nuestro muy estimado amigo, F. S. 
Pereira nos proporcionó el material de su co- 
lección. Igual cosa hizo la Dra. Leonila Vázquez 
con el material existente en la colección ento- 
moló de la Universidad Nacional Autónoma 
de México. La geógrala María Teresa Gutiérrez 
de Mac Gregor elaboró el mapa del Sistema. 
Volcánico Transversal. A] esfuerzo e interés del 
Biól. Simón Bolivar se deben las fotografías que 
ilustran esta monografía. Por ültimo, el Dr. 
Henry F. Howden nos proporcionó todos los 
datos de su colección (indicada en las listas 
de mate examinado como Col. Howden), le- 
yendo y criticando detalladamente nuestro ori- 
ginal. Por su gentileza, el Dr. Howden merece 
nuestro especial agradecimiento. 


ECOLOGÍA Y ШОСЕОСКАЕЇА 


Hasta el momento Ceratotrupes fronticornis 
y bolivari están limitados al Sistema Volcá- 
nico Transversal (excepto algunas capturas 
de la última especie procedentes de Durango, 
sobre la Sierra Madre Occidental). C. sturmi ha 
sido colectado en una zona montañosa con mar- 
cadas relaciones con el Sistema Volcánico antes 
mencionado. No es por lo tanto precipitado con- 
siderar al género Ceratotrupes como marcada- 
mente orófilo, estando ligada su dispersión a la 
cadena de montañas que limita, al sur, la Alti- 
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planicie Mexicana: el Sistema Volcánico Trans- 
versal. 

Este sistema orográfico comprende una se- 
rie de montañas y volcanes dispuestos sobre el 
paralelo 19°. El nombre Transversal se debe a 
que se extiende desde la planicie costera vera- 
cruzana hasta la sierra de Tepic en el Estado de 
Nayarit. Cruza por lo tanto el país, comunican- 
do las Sierras Madres Occidental y Oriental, 
que más al sur se unen para formar el Nudo 
Mixteco (situado al noroeste del Itsmo de Te- 
huantepec). Este sistema montañoso ha sido for- 
mado durante la segunda mitad del Cenozoico, 
presentado actividad volcánica en el Mioceno, 
Plioceno, Pleistoceno y aún durante el recien- 
te (Vivó, 1953; 39). Por esa actividad volcánica 
reciente es también conocido como Cordillera 
Neovolcánica. 


C. fronticornis se extiende sobre la parte 
central del Sistema, en las montañas al sur y al 
oeste de la Ciudad de México, entre los 2200 y 
los 2800 m de altitud (véase mapa). Entre estos 
límites predomina un bosque mixto, formado 
principalmente por Quercus. Hacia el oeste, esta 
especie se ha colectado en forma contínua hasta 
el Parque Nacional de Bosencheve (carretera 
México-Morelia, antes de Zitácuaro, Km 130). 
Mucho más al oeste, y en altitudes más bajas, 
se ha colectado en los montes cercanos a la Hua- 
cana y en Santa Clara, localidades ambas en el 
Estado de Michoacán. Hacia el norte se ha en- 
contrado en la Sierra de Amealco (36 Km al 
sur de San Juan del Río, Estado de Querétaro), 
en condiciones ecológicas idénticas a las del cen- 
tro del Sistema Volcánico. La Sierra de Amealco 
está en la parte norte del ramal montañoso (Sie- 
rra de las Cruces) que se desprende del Sistema 
Volcánico Transversal en dirección NNO inme- 
diatamente al oeste de la Ciudad de México, 
separando los valles de México y Toluca. 


C. bolivari coexiste con C. fronticornis en 
varias localidades cercanas a la Ciudad de Mé- 
xico, como La Venta y el Km 60,5 de la carre- 
tera federal México-Cuernavaca (véase mapa). 
Aparentemente su dispersión hacia el oeste está 
más restringida, no pasando de La Venta (23 Km 
al oeste de la Ciudad de México). Hacia el este 
se extiende un poco más que la especie anterior, 
llegando a Río Frio, en las estribaciones del 
volcán Ixtaccihuatl, a 2950 m de altitud. 

Hacia el sur, en la parte central del Sistema 
Volcánico Transversal, ambas especies están li- 
mitadas a las partes altas de la vertiente hacia 


la cuenca del río Balsas, entre los 2200 y los 
2400 m de altitud. 

Completamente aisladas se encuentran las lo- 
calidades de La Campana (29 Km al oeste de 
El Salto), La Ciudad y El Salto, todas del Es- 
tado de Durango, de donde proceden ejempla- 
res de C. bolivari con caracteres algo divergen- 
tes. Estas localidades, situadas en plena Sierra 
Madre Occidental, corresponden altitudinalmen- 
te a las localidades del centro de México en que 
se ha encontrado esta especie, Están cubiertas 
por bosque mixto de Pinus, Quercus, Arbutus 
y Juniperus, según informes proporcionados por 
el Dr. C. Bolívar. 

Con objeto de poder precisar el lugar eco- 
lógico de Ceratotrupes en las montañas del cen- 
tro de México, se procede a un examen somero 
de la zonación altitudinal que presentan, en 
esta región, las principales especies de Scarabaei- 
dae-Laparosticti. 

En un breve recorrido hacia el oeste, desde 
la Ciudad de México hasta la población de Ler- 
ma (50 Km) cruzamos la Sierra de las Cruces, 
subiendo de 2 200 m a algo más de 3 000 m, para 
bajar a 2 600 m en el Valle del Lerma. 

En los pastos que rodean la Ciudad de Mé- 
xico, especialmente hacia el norte y noroeste, 
entre 2200 y 2300 m, predominan Phanaeus 
quadridens Say, Canthon humectus humectus 
(Say) y Onthophagus mexicanus Bates. En es- 
tos pastizales el excremento más abundante es 
el de ganado vacuno, y en él se encuentran las 
especies antes mencionadas. Hacia el oeste, al 
empezar a remontar la Sierra, entre los 2600 y 
los 2800 m, quedan manchones de lo que de- 
bió ser un extenso bosque mixto, con predomi- 
nancia de Quercus. En esta zona el excremento 
más abundante es el de caballo y burro, En este 
excremento se encuentran Ceralotrupes fronti- 
cornis y C. bolivari. A este bosque no entran ni 
Canthon, ni Phanaeus, que quedan limitados a 
las praderas más bajas. 


Hacia los 2800 m, en el contacto entre el 
bosque mixto y el bosque de pinos (este con- 
tacto corresponde sobre la carretera México-To- 
luca a la localidad de La Venta, Km 24) pare- 
ce localizarse el límite superior de dispersión 
de ambas especies de Ceratotrupes. A partir de 
este límite, hasta las mayores alturas de la ca- 
rretera (3100 m) y hasta una altitud equiva- 
lente en la vertiente oeste de la Sierra de las 
Cruces, se encuentra Onthophagus chevrolati 
Harold, alimentándose de cualquier tipo de ex- 
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cremento, e incluso de restos de animales en 
descomposición. 

En las partes más altas del trayecto, a la al- 
tura de los poblados de La Marquesa y Salazar, 
entre los 2 980 y los 3050 m se presentan dos 
habitats bien definidos: la pradera alpina y el 
bosque de Abies. En ninguno de ellos se en- 
cuentra Ceratotrupes. En la pradera se presen- 
tan otras dos especies de Geotrupini: Geotru- 
pes viridiobscura Jekel y G. sobrina Jekel, más 
Copris armatus Harold y el antes mencionado 
Onthophagus chevrolati Harold. En esta pra- 
dera alpina, el excremento predominante es el 
de oveja, con algo de excremento de vaca. Los 
Geotrupes y el Copris se han encontrado ata- 
cando el excremento de vaca, el Onthophagus 
en cualquier tipo de excremento. 

Aparentemente existe una influencia edáfica 
en la dispersión de los Geotrupes y del Copris, 
pues los primeros se encuentran en terrenos con 
declive y por lo tanto con buen drenaje, mien- 
tras que el Copris se ha capturado en la parte 
plana de la pradera, con un nivel muy superfi- 
cial de agua freática. 

Continuando hacia el oeste, ya en el de- 
clive hacia el Valle del Lerma, a una altitud 
ligeramente menor (2925 m), en bosque de pi- 
nos, utilizando excremento de caballos y vacas 
predomina O. chevrolati y más escaso Copris 
armatus Harold, pero no se ha encontrado nin- 
gún Geotrupes, aparentemente limitados en es- 
ta zona a la pradera alpina. A esta altitud tam- 
poco se ha colectado ninguna especie de Cera- 
totrupes. 

Más hacia el Valle del Lerma, en la loca- 
lidad de Río Hondito (2730 m), otra vez en 
bosque mixto con predominio de Quercus, vuel- 
ve a aparecer Ceratotrupes fronticornis, junto 
con Copris armatus, Onthophagus chevrolati, y 
en muy escaso nümero otra especie de Ontho- 
phagus, atacando excremento de caballo dentro 
del bosque. 

Pocos kilómetros después de Río Hondito, 
aproximadamente a la misma altitud, se han 
colectado los últimos Ceratotrupes fronticornis 
de este trayecto. Estos Ceratotrupes fueron co- 
lectados, muy escasos, en el bosque mixto por 
encima de Ocoyoacac. En el mismo lugar se 
encontró Copris armatus y Onthophagus. che- 
vrolati, así como la otra especie de Onthopha- 
gus, no presente en lugares más altos. En terre- 
nos despejados de la misma localidad se colectó 
Phanaeus palliatus Harold, especie que parece 
presentarse en las laderas de la montaña, en el 


límite con el bosque, atacando distintos tipos 
de excremento (humanos, ovinos, en menor 
proporción vacunos) e incluso una penca de ma- 
guey (Agave atrovirens Karw.) en descomposi- 
ción. 

Ya en el Valle del Lerma, vuelve a presen- 
tarse Phanaeus quadridens, ampliamente distri- 
buido por los valles del sur del Altiplano. En 
esta misma región, pero a altitudes algo me- 
nores (1800 a 2300 m) se encuentra C. ht. hu- 
mectus. 

El esquema anterior nos muestra: a) Las 
dos especies de Ceratotrupes están limitadas al 
bosque mixto o al contacto entre éste y el bos- 
que de pinos. En ambas vertientes de la Sierra 
de las Cruces los límites altitudinales son muy 
precisos: entre 2600 y 2800 m. b) De los otros 
Scarabaeidae-Laparosticti, unas especies tienen 
una dispersión amplia dentro de la montaña, 
encontrándose en distintos tipos de vegetación 
(O. chevrolati, Copris armatus). Otras, igual 
que las dos especies de Ceratotrupes, están li- 
mitadas a determinada formación vegetal (las 
dos especies de Geotrupes, Canthon humectus 
humectus, Phanaeus quadridens). c) En los dos 
Valles de México y Toluca (el valle del Ler- 
ma forma parte del Valle de Toluca) las espe- 
cies, aunque exclusivas del Altiplano, pertene- 
cen a géneros de origen y dispersión típicamen- 
te neotropical. Ceratotrupes, género endémico 
de las montañas mexicanas, se encuentra en 
una altitud media entre estos elementos de ori- 
gen neotropical y los Scarabaeidae de las par- 
tes más altas de la montaüa, de marcada afi- 
nidad holártica. Al respecto, uno de los auto- 
res (Halffter, 1962) ha indicado que los elemen- 
tos de origen neotropical, en su avance hacia 
el norte, siguen en México dos pautas: 1) que- 
dan limitados a las regiones tropicales, exten- 
diéndose en algunos casos hacia el norte por las 
planicies costeras; 2) colonizan el Altiplano, que 
se convierte en centro de diversificación, llegan- 
do a predominar en forma tan marcada que 
constituyen más del 80%, de las especies de Sca- 
rabaeidae de esta región, cuya fauna de mami- 
feros es marcadamente neártica. Los elementos 
neárticos, restringidos por la reciente deserti 
ción y posiblemente por la competencia de los 
elementos de origen neotropical, quedan limi: 
tados en una elevada proporción al cinturón 
de bosques, existente en las montañas que ro- 
dean al Altiplano, y que se prolonga en la Sie- 
rra Madre del Sur hasta Guatemala. En este 
cinturón de bosques predominan en forma casi 


148 


CIE 


NCIA 


absoluta. Unicamente algunos elementos neár- 
ticos (mejor dicho holárticos) muy antiguos, 
tienen una dispersión más amplia. 

De Ceratotrupes sturmi se ha estudiado úni- 
camente una pareja procedente de Omiltemi 
(u Omilteme), Guerrero. Según Barrera (1958: 
89-90) se trata de “una localidad boscosa, si- 
tuada a 2300 m de altitud en un macizo mon- 
tañoso, calizo, que forma parte de la Sierra Ma- 
dre Occidental...". El Biól. Alfredo Barrera, 
que colectó en unión del Prof. Dionisio Peláez 
los ejemplares de C. sturmi estudiados, indica 
(Barrera, loc. cit.): "Nuestras capturas y obser- 
vaciones se refieren exclusivamente a las inme- 
diaciones del aserradero y de la explanada de- 
nominada Cuadrilla Seca, donde el bosque es 
de Pinus-Quercus con escasos Alnus entremez- 
clados... La fauna de mamíferos es esencial- 
mente neártica con cierto carácter centroameri 
cano", Como puede notarse las condiciones de 
Omiltemi son idénticas a aquéllas en que se han 
encontrado las otras dos especies de Cerato- 
trupes. 


ErotocíA 


La gran mayoría de las capturas de Cerato- 
trupes se ha hecho bajo estiércol de equino 
(un ejemplar bajo excremento humano). Sin 
embargo, no se considera esto como indicación 
de un hábito alimenticio especial, ya que el 
excremento de equino es el ünico más o menos 
bundante en el bosque donde se encuentra Ce- 
ratotrupes. El mencionado excremento es forzo- 
samente un alimento muy reciente (no más de 
400 años), por esta razón se ha buscado cuál 
podría ser el estiércol usado anteriormente. Se 
considera que el más probable es el del "vena- 
do cola blanca", Dama (antes Odocoileus) vir- 
giniana mexicana. (Gmelin), todavía hoy abun- 
dante en la parte central del Sistema Volcánico 
Transversal. Con objeto de estudiar esta pos 
lidad en el laboratorio por varios meses se ali- 
mentaron numerosos ejemplares de C. [ronticor- 
nis con estiércol de este venado. Este estiércol fue 
aceptado igual que el de caballo, sin mostrar nin- 
guna preferencia. 

En el campo, debajo de estiércol de caba- 
llo, C. fronticornis ha sido colectado a profun- 
didades que varían entre 15 y 30 cm, directa- 
mente por debajo del estiércol, en galerías ver- 
ticales. Se suelen encontrar varios ejemplares 
juntos. Ocasionalmente se han hallado ejempla- 
res en la superficie o volando. Ceratotrupes fron- 


ticornis y C. bolivari parecen ser de actividades. 
diurnas, aunque muy raros en la superficie. En 
el laboratorio salieron a la superficie tanto de 
día como de noche, según el momento en que 
se colocaba el estiércol. 

En momentos de excitación, tanto machos 
como hembras estridulan en forma perfecta- 
mente audible. Para estridular mueven la base 
del abdomen, frotándola con la cara interna de 
las coxas posteriores, Esta cara interna presenta 
una elevación transverso-oblícua, cruzada por 
finos surcos paralelos, que tiene en conjunto el 
aspecto de una lima (véase fig. 1). Al moverse 


Fig. te interna de la coxa de Ceratotrupes bolivari 
n. sp. mostrando el aparato estridulador y el borde del 
esternito abdominal con el que frota. Abajo: Detalle 


del aparato estridulador, mostrando la disposición de 
surcos y quillas paralelos. 


el abdomen, el borde posterior del primer seg- 
mento abdominal visible, que presenta una qui- 
lla longitudinal rígida, frota contra la “lima” 
de la coxa produciendo la estridulación. 

El vuelo se inicia con una serie de movi- 
mientos de la cabeza, que se frota con el pronoto 
que permanece quieto. Las patas del animal 
permanecen fijas, aunque el cuerpo inicia una 
serie de movimientos de avance y retroceso; por 
último se abren los élitros, desplegando las alas 
e iniciando el vuelo. 


PARTE SISTEMÁTICA 


Ceratotrupes Jekel 1865 
Geotrupes in pars. 


1865 
1902 
1912 
1944 
1955 


Ceratotrupes Jekel: 540-545. 
Ceratophyus (Ceratotrupes) Boucomont: 11. 
Ceratotrupes Boucomont: 20. 

Ceratotrupes Blackwelder: 220. 
Ceratotrupes Howden: 162. 


Redescripción.—Especies de coloración obs- 
cura, poco brillante, frecuentemente con refle- 
jos metálicos —más o menos atenuados— en su 
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superficie dorsal. Forma alargada-oval, más o 
menos rectangular; dorsalmente convexa, espe- 
cialmente en sus extremos anterior y posterior. 

Cabeza.—Borde clipeal muy proyectado hacia 
adelante; en forma alargado-oval o incluso angu- 
lar (aunque el ángulo siempre tiene el ápice re- 
dondeado); cuerno clipeal distinto para los dos 
sexos; mejillas claramente angulosas, separadas 
del clipeo por una quilla. Antenas con el esca- 
po provisto de numerosas y largas sedas, 29 an- 
tenito moniliforme, 39 a 5? predominando el 
largo sobre el ancho, 69 a 89 predominando el 
ancho sobre el largo (campanuliforme); maza 
de tres lamelas, forma oval, ancho de la maza 
antenal aproximadamente igual al largo del es- 
tipe, lamelas antenales enteras. Labro con el 
borde anterior recto. Mandíbulas bidentadas, 
con el borde externo arqueado o muy ligera- 
mente anguloso, en mayor o menor grado el 
borde externo poco antes del ápice forma un 
saliente, que en algunas especies da un aspecto 
tridentado a la mandibula; superficie ventral 
de la mandíbula con una quilla más o menos 
marcada, que termina en el ápice. Mentón an- 
teriormente escotado en U o V redondeada. Sub- 
mentón separado de la gula por una fila de se- 
das recta en el centro y curvada sobre los lados. 

Tórax.—Angulos anteriores del pronoto ob- 
tusos, en algunos casos francamente redondea- 
dos; bordes laterales arqueados, el tercio api- 
cal en alguna especie con una ligera angulosi- 
dad; borde anterior recorrido por una fina qui- 
lla, que también margina los bordes laterales, y 
que puede o no estar presente en el borde poste- 
rior, éste presenta una fila de puntos, más o 
menos precisa, inmediatamente por delante de 
la quilla o, cuando falta esta estructura, sobre 
el borde; la puntuación pronotal es de dos ti- 
pos: primaria, puntos fuertes, profundos, más 
abundantes hacia los lados; secundaria, puntos 
más finos y regularmente distribuídos. Proepis- 
ternos y proepímeros cubiertos de largas sedas. 
Mesonoto con el escudete de forma aproxima- 
damente triangular, aunque en algunas espe- 
cies los ángulos están muy redondeados. Elitros 
libres, con 14 estrías siempre claras y bien mar- 
cadas, más acentuadas en el disco, con puntua- 
ción más o menos neta; algunas especies entre 
las estrías 13 y 14 presentan una fila de puntos; 
ángulos humerales siempre indicados; epipleu- 
ras con algunas sedas en la región humeral y 
hacia el ápice. Mesosterno con una depresión 
media subrectangular, bordeada lateralmente 
por dos quillas convergentes posterad; estas qui- 
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Has pueden o no formar otra quilla más mar- 
cada, acentuada en un dentículo, situada inme- 
diatamente por delante de las coxas medias, la 
depresión mesosternal es anteriormente lisa y 
está posteriormente cubierta de corta pubescen- 
cia. Piezas pleurales del meso y metatórax con 
densa y larga pubescencia, también presente en 
el metasternón, parte posterior de este ültimo 
con un surco longitudinal. Alas metatorácicas 
funcionales. 

Abdomen.—Superficie ventral de los segmen- 
tos con sedas. Pigidio triangular, con ápice re- 
dondeado, densamente cubierto de sedas. 

Patas anteriores, trocánteres y fémures me- 
dios y posteriores son estudiados en las descrip- 
ciones específicas. Tibias medias y posteriores 
con 4 ó 5 quillas transversas, la más basal re- 
presentada únicamente por un dentículo, la más 
apical diluida hacia el centro, todas aguzadas 
en sus bordes. Tibias medias cortas y bien ar- 
queadas; tarsos mesotorácicos sin diferencias se. 
xuales, 

MacHo.-La forma mayor tiene el cuerno 
clipeal bien desarrollado, dirigido —en forma 
más o menos acentuada— hacia delante; pro- 
noto en su parte media-anterior con una pro- 
tuberancia bien desarrollada, dirigida anterad, 
de ápice bífido. La forma menor tiene un pe- 
queño diente clipeal, en el centro de una qui- 
lla longitudinal; la protuberancia pronotal está 
menos marcada, no formando un tubérculo sa- 
liente. 

Hembra.—Cuerno clipeal reducido a una 
muy leve protuberancia, ligeramente bituber- 
culada en su ápice, situada en la base de la 
quilla longitudinal; en el pronoto ünicamente 
una quilla transversa, central, muy redondeada, 
Puntuación primaria del pronoto más intensa 
y abundante que en el macho, especialmente so- 
bre el disco. 

Tipo del género: Geotrupes fronticornis 
Erichson, según designación de Jekel, 1865: 541. 


CLAVE PARA LAS ESPECIES DE Ceratofrupes. 


1.—Mesosternón con quilla inmediatamente adelante 
de las coxas, más o menos notablemente aguzada; tro- 
interes medios y posteriores densa y evidentemente pun. 
teados; cara externa del 119 antenito con un surco elip- 
tico profundo Ceratotrupes bolivari n. sp. 


— Mesosternón sin quilla; trocánteres medios y poste- 
riores con sólo algún punto disperso; cara externa del 
119 antenito sin surco, o a lo sumo con un surco muy 
poco marcado . я E 


2.-Borde posterior del pronoto con quilla; interes- 
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trías con puntuación fina y superficial, a veces poco 
apreciable; diente externo de la mandíbula mucho mayor 
que el interno; maza antenal café obscuro, ceniciento; 
cara externa del 119 antenito sin surco .. :8 
..... Ceratotrupes fronticornis (Erichson) 

— Borde posterior del pronoto sin quilla; interestrías 
con puntuación densa y evidente; diente externo de las 
mandíbulas un poco mayor que el interno; maza ante- 
nal de color amarillo ocre; cara externa del 119 antenito 
con leve indicación de surco elíptico 
.. Ceratotrupes sturmi Jekel. 


lante en ángulo de 45°, con el ápice recurvado 
hacia arriba, en la cara dorsal marcadamente 
acanalado; cuerno y regiones laterales del clí. 
peo profundamente punteadas, entre los puntos 
la superficie con aspecto micro-rugoso, faz fron- 
tal del cuerpo con una puntuación más fina y 
superficial. Mejillas claramente angulosas, con 
el ápice del ángulo marcado. Frente lisa, con 
algún punto disperso. Maza antenal de color 


Cuadro de caracteres para separación de especies 


Borde ante- Borde poste- Trocinteres 
Mandíbulas Antenas rior del pro- rior del pro- Mesosterno  Elitros medios y 
noto noto posteriores 
C. fronticor- Diente ex- Maza café Muy ligera. Con quilla Sin quilla Interestrias Con algún 
nis (Erichson) terno mucho obscuro; cara mente ar- entera adelante de con puntua- punto hacia 
mayor que el externa del queado cefa- - ción fina y su base 
interno 119 antenito lad dena 
sin surco 
C. sturmi Diente ex- Maza ocre; Arqueado Sin quilla Sin quilla Interestrías Соп algún 
Jekel terno sólo un con surco posterad adelante de con puntua- punto hacia 
poco mayor elíptico, muy las mesoco- ción densa y su base 
que el inter- poco marca- xas clara 
no do, en la a: 
ra externa 
del 119 ante- 
nito 
C. bolivari Diente ex- Maza ante- Arqueado Con quilla Interestrias — Densamente 
sp. n. terno aproxi- nal ferrugi- posterad adelante de con puntua- punteado 
madamente noso claro; las mesoco: ción densa y 
el doble que con surco xas clara, pero 
el interno y profundo en no muy mar- 
muy agudo la cara ex- cada 
terna del 119 
antenito 


DESCRIPCIÓN DE ESPECIES 


Ceratotrupes fronticornis (Erichson) 1847 


1847 Geotrupes fronticornis Erichson: 727. 

1865 Geotrupes (Ceratotrupes) fronticornis Jekel: 541. 

1869 Geotrupes fronticornis Gemminger y Harold; 1082, 

1887 Geotrupes fronticornis Bates: 112, fig. 11, lám. VII. 

1902 Ceratophyus (Ceratotrupes) fronticormis Bouco- 
mont: 11. 

1912 Ceratotrupes fronticornis Boucomont: 20. 

1944 Ceratotrupes fronticornis Blackwelder: 20. 


(Figs. 2 y 3 y lám. Ш, fig. 1) 


Redescripción.—Macho.—Forma rectángulo- 
oval, los élitros paralelos en sus dos tercios an- 
teriores. Coloración negra con leves reflejos pur- 
püreos en los élitros, especialmente en las es- 
trías, en algún caso con muy leves reflejos verdes. 

Cabeza.—Cuerno clipeal dirigido hacia ade- 


café muy obscuro; 11% antenito sin surco en la 
cara externa. Mandibulas bidentadas, diente ex- 
terno mucho mayor que el interno, borde exter- 
no subangular, muy redondeado, y con una an- 
gulosidad más o menos marcada poco antes del 
diente externo; superficie ventral recorrida por 
una quilla bien marcada que termina en el 
diente mayor, hacia su parte externa la quilla 
presenta una fila de sedas; superficie dorsal irre- 
gularmente punteada, con aspecto micro-rugo- 
so. Mentón con la escotadura del borde ante- 
rior muy profunda y en forma de V con el ápi- 
ce redondeado; separación entre gula y submen- 
tón recta. 

Tórax.—Pronoto con el borde anterior muy 
ligeramente arqueado .cefalad; ángulos anterio- 
res obtusos y poco marcados; bordes laterales 
arqueados, el tercio apical con una angulosidad 
muy poco marcada; quilla del borde posterior 
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entera; regiones laterales con una puntuación 
fuerte, neta, en el disco algunos puntos disper- 
sos de este tipo, especialmente sobre la linca 
media; además una micropuntuación muy su- 
perficial apenas visible. Protuberancia central 
oblicuamente dirigida hacia adelante en ángulo 
de 45°, de punta bifida. Borde posterior lige- 
ramente bisinuado, con un lóbulo central muy 
amplio y poco marcado 

Mesonoto con el escudete subtriangular, con 
los ángulos redondeados y unos cuatro puntos 


sentan en su faz ventral, la posterior es para- 
lela al borde correspondiente, mientras que la 
anterior es oblicua, convergiendo con el borde 
hacia el extremo distal de la pieza y presentando 
un grupo de sedas en su base. Tibias con c 
tro quillas en su faz externa, el ápice presenta 
un denticulo sobre la superficie ventral. Poste- 
riores.— Trocánteres similares a los mesotorácicos 
Fémures ovales, la faz ventral con la fila de se- 
das paralela al borde anterior bien definida, con 


marcadas impresiones puntiformes en la base 


iticornis 


Fig. 2—Edeago de Ceratotrupes fro 
vista dorsal. 


(Erichson), 


bien marcados hacia su borde anterior, base ar- 
queada. Elitros con las estrías claramente pun- 
teadas; interestrías con puntuación fina y den- 
sa. Extremo apical del élitro con puntuación 
densa y marcada. 

Mesosterno sin quilla media por delante de 
$ coxas. 


Patas.—Anteriores.—| ventral del fémur 
«on la mitad posterior cubierta de sedas y la 
mitad anterior lisa, borde anterior con un peine 
de sedas en su mitad basal. Borde externo de 
tibia con cinco dientes y una insinuación del 
sexto diente en la base; los dos dientes di 
tales forman un ángulo de aproximadamente 
50*, el cuarto con aspecto de triángulo de ápice 
redondeado, el quinto dirigido hacia adelante 
y espatuliforme; espolón largo y aguzado haci 
el ápice, ligeramente arqueado, Medias.—Tro- 
cánteres con algún fino punto hacia la base; 
fémur oval, de las dos filas de sedas que se pre- 


> 3.Edcago de Ceratotrupes fronticornis (Erichson), 
vista ventral 
de cada seda, que forman una línea crenulada, 
en las proximidades del borde anterior fuertes 
sedas, fila posterior de sedas muy corta, restrin- 
gida a 1/6 de la longitud total en el extremo 
distal de la pieza. Tibias con cuatro quillas y 
un pequeño tubérculo sobre su superficie ven- 
tral. Edeago según figuras. 
Medidas.—Longitud total 18 a 21,5 mm; an- 
cho máximo: 10,5 a 11 mm. 


Hembra.—Cabeza.—Con una quilla longitu 
dinal aguzada en su extremo posterior en un 
pequeño tubérculo ligeramente bifido. Frente 
con puntuación más abundante que en el ma- 
cho. 


Tórax. —Pronoto con los ángulos anteriores 
más redondeados que en el macho; superficie 
con puntuación fuerte más abundante que en 
el macho, los puntos coalescentes hacia los bor- 
des anterior y laterales, la puntuación secunda- 
ria más marcada; superficie dorsal sin protube- 
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Fig. 2.—Ceratotrupes bolivari n. sp, d menor. 


S. Bolívar, fot 


Ciencia, Méx. Vol. XXI, Lám. IV 
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Fig. 1.—Ceratotrupes bolivari n. sp. d. 
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Fig. 2.-Ceratotrupes bolivari n. sp., 9, detalle de la cabeza, antenas. 


S. Bolívar, fot. 
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rancia, inmediatamente detrás del borde ante- 
rior con una corta y poco marcada quilla trans- 
versa. Escudete con puntuación más densa y 
abundante. 

Patas.—Fémures posteriores con la fila poste- 
rior de sedas manifiesta en aproximadamente 
los dos tercios distales de su longitud. Tibias 
posteriores con 4 quillas y una pequeña quilla 
accesoria hacia la base de la pieza, que en el 
macho está representada por un pequeño tu- 
bérculo. 

Medidas.-Longitud total 18 a 20 mm; an- 
cho máximo 11 mm. 

Variación.—Macho menor—Difiere del ma- 
yor (ejemplares bien desarrollados) por tener 
el cuerno clipeal pequeño y agudo, dispuesto 
sobre la parte media de una quilla longitudi- 
nal; en la hembra la protuberancia cefálica se 
encuentra en el extremo posterior de la quilla. 
Pronoto con una pequefia protuberancia ligera- 
mente bifida; puntuación primaria un poco más 
densa que en el macho mayor. Entre los machos 
bien desarrollados y las formas menores exis- 
ten ejemplares con caracteres intermedios. 

En machos y hembras los reflejos pürpura 
de los élitros pueden estar marcados o, por el 
contrario, ser casi nulos. La micropuntuación 
del pronoto puede ser muy ténue o incluso fal- 
tar; en algunos ejemplares la puntuación de 
las interestrías se aprecia con dificultad. En el 
pronoto los ángulos anteriores pueden estar 
muy redondeados. Por ültimo, algunos machos 
bien desarrollados presentan a veces una leve 
depresión longitudinal por detrás del tubércu- 
lo pronotal. Е 


Los ejemplares más pequenos examinados 
tienen 14,5 y 16 mm de longitud total. 

Material examinado.—Distrito Federal: Aco- 
pilco, 2795 m alt, 1 g, 21-1Х-1947, С. Halffter 
leg. (Col. Howden); ibidem, 1 9, 21-IX-1958, 
G. Halffter leg; Ajusco (Valle Alegre), 1 2, 
11-VII1-1940, F. Islas leg.; Contreras, 1 d: ibi- 
dem, 2g, 20-VIII-1939, Е. Islas leg.; ibidem, 1 
d 1 9, 1-1Х-1939, C Bolívar leg.; La Venta, 
1 с, 20-X-1946, C. Bolivar leg.; ibidem, 2810 
m alt, 1 g, 29-VIII-1960, G. y V. Halffter leg.; 
ibidem, 2810 m al 1 g ! 9, 41X-1960, y 
V. Halffter leg; ibidem, 3 $ 3 9, 27-VIIL 
1961, G. y V. Halffter leg; México, 1 g, VI- 
1905; Real de Arriba, 2 100 m alt, 1 $ (Col. 
Howden); San Mateo 1 9, 21-X-1951, J. Hen- 
drichs leg.; Santa Rosa, 1 g, 13-VIII-1939, F. 
Islas leg; sin localidad precisa, 2 9, VII-1905, 


C. C. Hoffman leg. Estado de México: Ameca- 
meca, 2730 m alt, 1 g, 13-VIL-1958 Ме y 
Matthews leg.. (Col. Howden); Dos Ríos, 1 d 
6-VI-1943, I. Pina leg; Ocoyoacac (montes por 
encima del poblado), 1 g 1I-VI-1961, G. y V. 
Halffter leg.; Río Hondito (Km 42 Carretera 
México-Toluca), 3 d 1 9, 18-1X-1960, G. y V. 
Halffter leg.; San Cayetano (desviación Km 126 
carretera México-Morelia), | ¢ 15-1Х-1953, V. 
Aguilar leg; Temascaltepec, 1 g | 9, 1931, 
G. B. Hinton leg; Tenancingo, 1 g, XII-1947, 
C. Perelló leg. (col. Howden); ibidem, 1 g, 
Х11-1947, С. Halffter leg. Estado de Michoa- 
сіп: Parque Nacional de Bosencheve (Km 130 
carretera México-Zitácuaro), 2400 m alt, 1 g 
1 9, 10-X-1953, C. Bolivar leg.; La Huacana, 1 
9, 23-VI-1959, R. Muñiz у R. MacGregor leg.; 
21 Km este de Morelia, 2 050 m alt, 1 g, 9-IX- 
1959, Wm. W. Gibson leg.; Santa Clara de Por- 
tugal (Santa Clara del Cobre), 1 g. 12-X-1953, 
C. Bolivar y Jorge Carranza leg. Estado de Mo- 
relos: Km 55 carretera federal. México-Cuerna- 
vaca, 3 9, 31-VIII-1958, William W. Gibson 
leg; ibidem, 1 9, 3$1-VIII-1958, William W. 
Gibson leg. (Col. Howden); Km 60,5 carretera 
federal México-Cuernavaca, 1 9 1-1Х-1950, C. 
Bolivar leg.; ibidem, 1 g, VIII-1960, C. Boli- 
var leg; ibidem, 1 g, 2-1X-1960, C. Bolivar leg.; 
ibidem, 28 g 9, 2-X-1960, C. y S. Bolivar leg., 
ibidem, 4 9, 9-X-1960, C. y S. Bolivar leg.; ibi- 
dem, 1 g, XI-1960, С. Halffter leg; Montes 
por encima de la carretera federal México-Cuer- 
navaca, 1 9, 23-VI-1956, A. W. Vázquez leg. 
Estado de Querétaro: Amealco, 2 g 3 $, УШ. 
1957, G. Halffter leg. 


Ceratotrupes bolivari n. эр. 


1887 Geotrupes mniszechi Bates (nec Jekel 1865): 113, 
fig. 13, lám. УП. 


(Figs. 1. 4 y 5: lám. 111, fig. 2, y lám. IV) 


Descripción.-Macho.—Holotipo.—Forma rec- 
tángulo-oval, élitros paralelos en sus dos tercios 
anteriores. Coloración negra con tenues refle- 
jos purpüreo-verdosos en el pronoto, predomi- 
nando el purpüreo en los élitros. 

Cabeza.—Cuerno clipeal dirigido anterad, con 
el ápice recurvado hacia arriba, faz dorsal con 
canaladura amplia; cuerno y regiones laterales 
del clipeo profundamente punteadas, faz fron- 
tal del cuerno con puntuación densa. Mejillas 
angulosas, con el ápice del ángulo marcado en 
denticulo. Frente con algunos puntos disper- 
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sos. Maza antenal de color ferruginoso-claro; 
cara externa del 119 antenito con surco eliptico 
bien marcado, profundo. Mandibulas bidenta- 
das, diente externo aproximadamente doble que 
el interno, muy agudo; borde externo de la 
mandíbula subangular redondeado, poco antes 
del ápice con una angulosidad que forma un 
tercer diente, más redondeado que los prece- 
dentes; superficie ventral de la mandíbula re- 


Fig. 4.-Edeago de Ceratotrupes bolivari n. sp., vista dor- 
sal. Arriba: Detalle. 


corrida por una quilla bien marcada, que se di- 
luye antes del ápice, hacia su parte externa la 
quilla presenta una fila de sedas; superficie dor- 
sal irregularmente punteada, con aspecto micro- 
rrugoso. Borde anterior del mentón con una es- 
cotadura en V. Separación entre gula y submen- 
tón, recta en su parte central, arqueada anterad 
sobre los bordes. 

Tórax.-Pronoto con el borde anterior ar- 
queado posterad; ángulos anteriores obtusos, 
con el ápice ligeramente aguzado; bordes late- 
rales arqueados; quilla del borde posterior en- 
tera; borde posterior ligeramente arqueado, par- 
te central subrecta; regiones laterales del pro- 
noto con una puntuación primaria fuerte, ne- 
ta, mucho más escasa en el disco, que presenta 
algunos puntos sobre la línea media longitu- 


dinal; puntuación secundaria sumamente fina 
y superficial, más marcada en la protuberan- 
central. Protuberancia central dirigida an- 
terad en ángulo de 459, punta bífida, ligera- 
mente recurvada hacia arriba. 


Mesonoto con el escudete triangular, base 
ligeramente arqueada, con puntuación secun- 
daria más algunos puntos profundos cerca de 
la base. Elitros con estrías bien marcadas, cla- 
ramente punteadas, especialmente las laterales; 
interestrías con puntuación neta, densa y regu- 
larmente distribuida. Mesosternón con quilla 
aguzada antes de las coxas mesotorácicas. 


Fig. 5.-Edeago de Ceratotrupes bolivari m. sp, vista 
ventral. 


Patas.—Anteriores.—Superficie ventral del fé- 
mur densamente cubierta por sedas, excepto las 
proximidades del borde anterior que son lisas. 
Borde externo de la tibia con seis dientes, el 
basal muy pequeño; el diente apical está diri- 
gido hacia adelante, formando un ángulo de 
45° con el diente inmediato, del que lo separa 
una escotadura en forma de U amplia; espolón 
tibial arqueado, aguzado hacia el ápice, Me- 
dias.—Trocánteres densamente punteados. Super- 
ficie ventral del fémur cubierta de sedas desde 
el borde anterior hasta la primera fila de se- 
das, entre esta fila y la posterior la superficie 
es micropunteada, fila posterior de sedas bien 
marcada. Cara externa de la tibia con cuatro 
quillas transversas, ápice con un dentículo so- 
bre la faz ventral. Posteriores. —Trocánteres si- 
milares a los medios, Quetotaxia del fémur tam- 
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bién similar, la linea posterior de sedas no llega 
hasta la base del fémur. Cara externa de la ti- 
bia con cuatro quillas transversas, ápice con un 
tubérculo sobre la superficie ventral. Edeago 
segün figuras. 

Medidas: Longitud total 18 a 20 mm, an- 
cho máximo 11,5 mm. 

Hembra.—Alotipo.—Cabeza.— Borde clipeal en 
forma de ángulo proyectado cefalad, redondeado 
en el ápice; en el macho el borde clipeal es algo 
más redondeado. Protuberancia clipeal muy pe- 
queña y biturberculada en el ápice, situada en 
la base de una quilla longitudinal poco marcada. 

Tórax.—Borde anterior del pronoto muy li- 
geramente proyectado cefalad, casi recto. Pun- 
tuación primaria mucho más densa que en el 
macho, distribuida por todo el pronoto y coa- 
lescente en los bordes laterales; puntuación se- 
cundaria mucho más intensa que en el otro 
sexo. Parte anterior del pronoto con una muy 
leve y redondeada arruga transversa. 

Faz externa de las tibias posteriores con una 
insinuación de quinta quilla basal. 

Medidas: Largo total 17 mm; ancho máxi- 
mo 9,5 mm. 

Variación. —Macho menor.—Cuerno  clipeal 
dirigido hacia arriba, triangular en vista late- 
ral y laminar en vista anterior, situado hacia 
el borde anterior. Protuberancia del pronoto 
muy poco marcada, bituberculada en el frente. 
Medidas: largo total 15 mm, ancho máximo 
9 mm. 

En los ejemplares machos muy desarrolla- 
dos el cuerno clipeal presenta a cada lado un 
surco superficial; la protuberancia central del 
pronoto está muy desarrollada, con los bordes 
externos subparalelos, siendo la longitud de la 
protuberancia 3 mm y el ancho en su punto 
io 1,5 mm, la punta es marcadamente bi- 
fida; por último, el borde posterior del pronoto 
es más arqueado y ligeramente bisinuado. 

En algunos ejemplares la coloración y el 
brillo metálico pueden ser más vivos, incluso 
bastante notables, especialmente en los élitros. 

Los ejemplares de Durango difieren de los 
de la localidad típica por algunos pequeños ca- 
racteres, no constantes, del edeago. 

Material examinado.—Distrito Federal: La 
Venta 2810 m alt, 1 g, 12-У-1951, C. Bolívar 
leg; ibidem, 2 с, 18-IX-1953, S. Bolivar leg.— 
Estado de Durango: La Campana (29 Km al 
oeste de El Salto) 1 $ 1 9, 22-1X-1950, Ray 
F. Smith leg; La Ciudad y El Salto, 2500 - 


2600 m alt, 10 g, 18 a 20-IX-1961, C. y S. Bo- 
livar leg. Estado de México: Río Frio, 2950 m 
alt. 3 g, 191X-1953, C. Bolivar leg; ibidem, 
1 8, 19-IX-1953, S. Bolivar leg. (Col. Howden), 
Estado de Morelos: Km 60,5 carretera federal 
México-Cuernavaca, 2400 m alt, 2 $ 1 9, 2 
У111-1953, S. Bolivar leg.; ibidem. 1 g 20-IX- 
1953, S. Bolivar leg. 


Holotipo y alotipo procedentes de Km 60,5 
carretera federal México-Cuernavaca, Munici- 
pio de Huitzilac, Morelos, en la Colección 
Halffter (México, D. EA. Paratipos en las co- 
lecciones Martínez (Buenos Aires), Bolívar (Mé- 
xico, D. Е), Halffter (México, D. F.), United 
States National Museum (Wáshington), Pereira 
(Sào Paulo) Howden (Ottawa) y British Mu- 
seum. 

Observaciones.-En 1887, Bates hace refe- 
rencia a un ejemplar de Ceratotrupes mniszechi 
por él examinado. Gracias a la ayuda del Dr. 
E. B. Britton, del British Museum, hemos po- 
dido comparar nuestra descripción de C. boli- 
vari con este ejemplar. El C. mniszechi en el 
sentido de Bates coincide totalmente con la 
nueva especie, 

Dedicamos esta especie al Dr. Cándido Bo- 
livar y Pieltain. 


Ceratotrupes sturmi Jekel 1865 


Geotrupes (Ceratotrupes) sturmi Jekel: 543. 
Geotrupes (Ceratotrupes) mnistechi Jekel: 
nov. syn. 

Geotrupes sturmi Gemminger y Harold: 1083. 
Geotrupes mniszechi Gemminger y Harold: 1083. 
Geotrupes sturmi Bates: 112-113, lig. 12, lám. VII 
Ceratophyus (Ceratotrupes) sturmi Boucomont: 11. 
Ceratophyus (Ceratotrupes mniszechi Boucomont: 
Ceratotrupes sturmi Boucomont: 20. 
Ceratotrupes mnistechi Boucomont: 20. 
Ceratotrupes sturmi Blackwelder: 220. 
Ceratotrupes mniszechi Blackwelder: 220, 


1865 
1865 544, 
1869 
1869 
1887 
1902 
1902 
1912 
1912 
1944 
1944 


(Figs. 6 y 7) 


Redescripción.—Macho.—Forma rectángulo. 
oval. Coloración de la superficie dorsal negra, 
con tenues reflejos verdoso-purpüreos en el pro- 
noto, purpüreos bastante marcados en los éli- 
tros; brillo moderado; epipleuras con tonos ver- 
de-azulados, con brillo metálico, que con me- 
mos intensidad se presenta también en proepí- 
meros y proepisternos. 

Cabeza.—Cuerno clipeo frontal dirigido ha- 
cia arriba, triangular en vista lateral, tubercu- 
liforme en vista anterior, con el ápice redon- 
deado, cara dorsal com una canaladura ancha; 
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cuerno y regiones laterales del clipeo profunda- 
mente punteadas, cara frontal del cuerno con 
una puntuación superficial Mejillas claramen- 
te angulosas. Frente lisa. Maza antenal de color 
осте; 119 antenito con un surco elíptico muy 
poco marcado en su cara externa. Mandibulas 
bidentadas, el diente externo sólo un. poco ma- 
yor y más agudo que el interno, borde externo 
arqueado, con una ligera angulosidad cerca del 


puntuación abundante y superficial, con una 
indicación de surco medio longitudinal. Eli- 
tros con la puntuación de las estrías poco pre- 
cisa, las estrías son menos profundas que en las 
otras especies del género, las laterales superfi- 
ciales. Interestrías ligeramente convexas, con 
una puntuación muy densa y bien marcada. Me- 
sosternón sin quilla media por delante de las 
coxas, 


Fig. 6.—Edeago de Ceratotrupes sturmi Jekel, vista dorsal. 


ápice; superficie ventral de la mandíbula reco- 
rrida por una quilla bien marcada; superficie 
dorsal irregularmente punteada, con aspecto 
micro-rugoso. Mentón con una escotadura en 
forma de U muy abierta; separación entre gula 
y submentón recta. 

Tórax.—Pronoto con el borde anterior ar- 
queado posterad; ángulos anteriores truncados 
y redondeados; bordes laterales con una indi- 
cación de angulosidad media, redondeada, con 
la parte anterior recta; falta la quilla del borde 
posterior, la quilla que bordea el pronoto llega 
hasta los ángulos posteriores, en donde termi- 
na. Porciones laterales del pronoto con puntua- 
ción neta; en el disco algunos puntos menos 
marcados y muy escasos. Micropuntuación (pun- 
tuación secundaria) densa, regularmente distri- 
buida. Protuberancia dirigida hacia delante, con 
el ápice truncado en línea recta, sus extremos 
laterales acentuados en tubérculos redondeados. 
Borde posterior del pronoto muy ligeramente 
bisinuado, lóbulo central casi recto. 

Mesonoto con el escudete subtriangular con 


Fig. 7.—Edeago de Ceratotrupes sturmi Jekel, vista ventral 


Patas.—Anteriores.—Cara ventral del fémur 
densamente cubierta de sedas, excepto las in- 
mediaciones del borde anterior que son lisas. 
Borde externo de la tibia con cinco dientes bien 
visibles y en la base una insinuación de sexto 
diente; los dos dientes apicales forman un án- 
gulo de 45°. Espolón recto, aguzado hacia el 
ápice, Medias. —Trocánteres con algunos puntos 
superficiales; borde posterior con largas sedas. 
Fémur oval; de las dos filas de sedas que se pre- 
sentan en su superficie ventral, la posterior es 
paralela al borde correspondiente mientras que 
la anterior es ligeramente oblicua, convergien- 
do con el borde cerca del ápice; entre esta fila 
y el borde anterior se presentan puntos setíge- 
ros dispersos. Tibias con cuatro quillas trans- 
versas en su cara externa, ápice con un dentícu- 
lo sobre la superficie ventral. Posteriores.—Tro- 
cánteres con una puntuación escasa y muy su- 
perficial. Fémures ovales; superficie ventral con 
la fila anterior de sedas bien definida, sus pun- 
tos setígeros forman una línea crenulada; fila 
posterior de sedas limitada a la mitad apical 
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del fémur. Tibias con cuatro quillas bien defi- 
nidas y una basal incompleta, ápice con un pe- 
queño tubérculo sobre su superficie ventral. 
Edeago según figuras. 

Medidas: Longitud total 18 mm; ancho má- 
ximo 10,5 mm. 

Hembra.— Alotipo.—Protuberancia cefáli 
poco marcada, bituberculada, situada en el ex- 
tremo posterior de una quilla poco marcada. 
Pronoto con una arruga transversa anterior. 
Longitud total 18 mm; ancho máximo 9 mm. 

En el ejemplar examinado la 6? y 7% estrías 
se unen en su extremo apical, la 1% y 109 se 
unen inmediatamente después del ángulo hu- 
meral, separándose en el tercio medio y reunién- 
dose después. Posiblemente se trata de caracte- 
rísticas teratológicas. 

Material examinado.—Omilteme, Estado de 
Guerrero, 1 g, 1 9, 28-ХП-1954, D. Peláez y 
A. Barrera leg, Alotipo 9 en Colección G. 
Halffter (México, D. EA 

Observaciones.—De los poco precisos carac- 
teres dados por Jekel (1865: 544-545) para dis- 
tinguir Ceratotrupes mniszechi de C. sturmi, los 
más conspícuos son el borde lateral del pronoto 
y el escudete. 

En C. sturmi el borde lateral del pronoto 
tiene forma “subangular”, con la parte posterior 
recta. En C. mniszechi el borde es arqueado, 
“no por completo desprovisto de angulosidad, 
aunque ésta es redondeada”. 

En los dos ejemplares examinados, el ma- 
cho tiene el borde “tipo mniszechi” y la hem- 
bra “tipo sturmi”. Por otra parte, resulta dificil 
distinguir ambos tipos según las descripciones. 

El escudete tiene los ángulos más redondea- 
dos en C. sturmi y algo menos en C. mniszechi. 
En el ejemplar hembra examinado el escudete 
es triangular, aunque con los ángulos redondea- 
dos, en el macho los ángulos están ligeramente 
más marcados. 

Los dos caracteres diferenciales dados por 
Jekel, son insuficientes para distinguir ambas 
especies, por lo que se considera, a reserva de 
poder examinar los tipos, Ceratotrupes mnis- 
zechi Jekel sinónimo de C. sturmi Jekel. 


J ABSTRACT 

In this monograph all known species of 
Ceratotrupes Jekel (Coleoptera-Geotrupinae) 
are studied, to which is added the description 
of a new species: C. bolivari n. sp. 


The genus Ceratotrupes is limited to the 
mexican orographic systems. C. fronticornis 
(Erichson) and C. bolivari n. sp. live in the 
central part of the Transversal Volcanic System. 
which crosses Mexican country on the 199 pa- 
rallel, conecting the two great mountain ran- 
ges: Sierra Madre Occidental and Sierra Ma- 
dre Oriental. On the Transversal Volcanic Sys- 
tem, C. fronticornis reaches more to the west 
than C. bolivari, arriving until Morelia and to 
the neighbourings of Tancitaro Mt. (La Hua- 
cana y Santa Clara) in the Michoacán State 
(see map, page 147). C. bolivari has also being 
collected in the Sierra Madre Occidental in the 
Durango state. 

The third species, C. sturmi Jekel, is studied 
from Omilteme, a montainous region on the 
Guerrero state, with many relations and simi- 
larities with the Transversal Volcanic System. 

All Ceratotrupes species were collected in 
Quercus forest mixed with Pinus, Juniperus, or 
Arbutus species according the different places. 
Generally these forests are located about 2,200 
and 2,800 m altitude. 

The faunistic succession of Scarabaeidae-La- 
parosticti is studied on the ground between Mé- 
xico and "Toluca, crossing the Sierra de las Cru- 
ces which runs in NNO direction through the 
Transversal Volcanic System, dividing the two 
valleys of México and Lerma-Toluca. The ob- 
ject of this study is in order to specity the eco- 
logical habitats and distribution on different 
elevations. Ceratotrupes Jekel is a genus ende- 
ic to the Mexican Mountains and it is inter- 
mixed through the species inhabiting the Me- 
xican Highland, all living in the Highland but, 
of neotropical origin, and the species inhabit- 
ing the highest altitude of the mountains which 
have holartic affinities. 

Almost all Ceratotrupes were collected by 
us under horse's dung; however in laboratory 
specimens of C. fronticornis food upon stag's 
dung —Dama (=Odocoileus) virginiana mexi- 
cana (Gmelin)— as well as upon horse's dungs. 

Both sexes of Ceratotrupes have stridulatory 
organs and they exercise them rubing the inter- 
mal portion of hind coxae against the abdo- 
minal base. They have in the inner portion of 
the coxae, small transversal-oblique elevations 
crassed by thin parallel wrinkles like a file 
(fig. 1). 

The genus Ceratotrupes is re-described as 
the two valid species known: C. sturmi Jekel 
and C. fronticornis (Er.). The C. mniszechi Jek. 
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is considered a synonym of C. sturmi Jek. based 
on very insufficient original description, and 
also base on the material studied by us. 


tura) a cargo del Ing. Ricardo Coronado Padi- 
lla, y la del Ing. J. Hendrichs que contiene se- 
ries numerosas de los alrededores de la Ciudad 


Synopsis of characters genus Ceratotrupes Jekel. 


Mandiblés Antennal ` Pronotal an- — Pronotal Elitral 
outer tooth club terior border hind border Mesosternum intervals — Trochanters 
Ceratotrupes Very much — Black-brown; Very feebly With com. Without ca- With thin ` With some 
fronticornis longer than — outer portion arcuate plete carina тіпа before and close punctures on 
(Erichson) — inner of the Ith frontwardly middle coxae punctures the base 
article with- 
out furrow. 
Ceratotrupes Very few Brown; out- Arcuate Without Without ca- With close With some 
sturmi longer than er portion of backwardly carina rina before punctures punctures on 
Jekel inner the Ith ar- middle coxae well marked the base 
ticle with an 
elliptical thin 
furrow. 
Ceratotrupes Almost twice Bright-ferru- Arcuate With com. With carina With close Closely 
holivari п. зр. longer than ginous; out- backwardly plete carina before midd- and well im- punctured 
inner, and єт portion of le coxae pressed 
very sharp the Ith ar- punctures 
tide with a 
deep furrow. 


A synoptical key is given for separation of 
the species of Ceratotrupes. 


l—Mesosternun with a carina inmediately before the 
middle сохае; middle and hind trochanters closely 
punctured; outer portion of the Ith antennite with 
furrow ч 
Ceratotrupes bolivari n. sp. 


Mesosternum without carina before middle coxae; midd- 
le and hind trochanters with some scattered punc- 
tures; outer portion of the Ith antennite without 
or at least with а feebly furrow .. 2 


Hind border of the pronotum with a carina; elytral 
intervals with thin and shallow punctures; outer tooth 
of the mandible very much longer than the inner; 
antennal club blak brown; outer portion of the 11th 
antennite without furrow ... 
Ceratotrupes fronticornis (Erichson). 


Mind border of the pronotum without carina; elytral 
intervals with close and well marked punctures; outer 
tooth of the mandible very few longer than the inner; 
antennal club brown; outer portion of the Hth an- 
temnite only with indication of an elliptic furrow . 

Ceratotrupes sturmi Jekel 


APÉNDICE 


Ya terminado este trabajo tuvimos ocasión 
de ver dos colecciones más, la del Departamento 
de Parasitología (Escuela Nacional de Agricul- 


de México. A continuación damos los datos del 
material de ambas colecciones, advirtiendo que 
estas localidades no figuran en nuestro mapa de 
distribución, aunque con la sola excepción de 
Agua del Obispo (Guerrero), no aportan nin- 
guna diferencia notable con la dispersión indi- 
cada en el mapa. 

Geratotrupes fronticornis (Erichson).—Distri- 
lo Federal: Acopilco, 6 eis, 8-IX-1957, J. Hen- 
drichs leg.; Cañad: 12-VII-1947, J. 
Hendrichs leg, 1 ej, 31-VII-1948, 
J. Hendrichs leg.; Contreras, 1 ej., 3-VII-1955, J. 
Hendrichs leg.; San Bartolo, 2 ejs., 25-IX-1949, 
J. Hendrichs leg; San Mateo, 1 ej, 28-XI- 
1953, J. Hendrichs leg; ibidem, 6 ejs, 16- 
1X-1954, J. Hendrichs leg.; ibidem, 3 ejs., 12-X- 
1954, J. Hendrichs le; Rosa, | ej 
Уш-1943, J. Hendrichs leg. Estado de México: 
Popo Park, 5 ејѕ., 13-У111-1961, J. Hendrichs 
leg.; Tenancingo, 8 ejs, 8-X11-1957, J. Hen- 
drichs leg.; Valle de Bravo, 1 ej., 17-1X-1961, J. 
Hendrichs leg. Estado de Morelos: Tres Gum- 
bres, 1 ej., 28-VITI-1955, J. Hendrichs leg. 

Ceratotrupes bolivari п. sp.—Distrito Fede- 
ral: San Mateo, 1 ej., 21-X-1951, J. Hendrichs 
leg. Estado de Durango: El Salto, 1 ej., VII-1960, 
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Bendita, 1 ej, 20-X1-1953, J. Hendrichs leg. 
Rio Frio, 1 ej., 20-X1-1952, J. Hendrichs leg. Es- 
tado de Morelos: Tres Cumbres, 1 ej., 28-VIII- 
1955, J. Hendrichs leg. 

Las capturas del Ing. Hendrichs han sido 
realizadas en estiércol de caballo y vaca, en un 
caso en excremento de cerdo y en otro en ex- 
cremento de oveja, enterrados los ejemplares 
poca profundidad. 

La localidad de Agua del Obispo extiende 
el área de dispersión de C. bolivari a la parte 
central de la Sierra Madre del Sur. Agua del 
Obispo es un punto situado cerca del Ocotito 
(Edo. de Guerrero), cubierto con bosque de en- 
cino-madroño-pino. Se encuentra relativamente 
cerca de Omiltemi, única localidad conocida 
hasta ahora de C. sturmi. 
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Comunicaciones originales 


Esteroides CLXXXIV* 
EFECTO DE LA HALOGENACION SOBRE LA 
ACTIVIDAD BIOLOGICA DE VARIOS 16a-METIL 
CORTICOESTEROIDES 


La disociación entre la actividad anti-infla- 
matoria y la actividad mineralocorticoide de los 
corticoides de síntesis, ha sido la meta de la 
investigación en este campo de la bioquímica en 
los últimos años. 

Es bien sabido que la introducción de un 
omo de fluor en el carbón 9 de la molécula 
esteroide, aumenta en forma muy importante la 
actividad glucocorticoide, pero al mismo tiempo 
aumenta en la misma o mayor proporción el 
efecto sobre el equilibrio hidroelectrolítico. Por 
otro lado la introducción de un radical hidro- 
xilo o metilo en el carbón 16 es capaz de modi- 
ficar este efecto mineralocorticoide disminuyen- 
do por lo tanto los efectos indeseables en la cli- 
nica (1). 

El objeto de este trabajo es la presentación 
de la actividad biológica de varios nuevos cor- 
ticoides sintetizados en México (2, 3, 4) y que 
tienen como característica común la presencia 
de uno o dos halógenos, en C—6 ó C-9 y la 
substitución en el C—16 por un radi metilo. 
estudió también la 9a-fluoro-l6a-metil pred- 
nisolona como dato comparativo y se tomó la 
hidrocortisona como estándar de actividad anti- 
inflamatori 

La acti 
puestos se valoró por diferentes métodos* 

Prueba del granuloma provocado.—Se realiza 
en ratas machos de 50 días a las cuales al mis- 
mo tiempo que se adrenalectomizan bajo anes- 
tesia, se les implantan subcutáneamente 4 pe- 
queñas torundas dentales de algodón, que pe- 
san entre 6 y 8 mg. 

Los compuestos en estudio se administran 
una vez al día durante cinco días principiando 
el día de la operación. AI sexto día se sacrifican 
los animales y se diseca cuidadosamente el gra- 
nuloma que se seca al peso constante. El peso 
neto del granuloma se obtiene restando el peso 


* Esteroides CL. XXXIV J. A. C. S, en prensa, J. C. 
Orr, O. Halpern y A. Bowers. 

* Las pruebas biológicas fueron realizadas bajo la 
supervisión de la Dra. E. G. Shipley en Endocrine La- 
boratories Madison, Wis., y por el Dr. R. I. Dorfman de 
Worcester Foundation for Experimental Biology, Shrews- 
bury, Mass. 


de la torunda de algodón. La diferencia con el 
control da el grado de actividad anti-inflama- 
toria del compuesto. 

Acción timolítica: Se utilizan ratas albinas 
de 22.24 días de edad las cuales son adrenalec- 
tomizadas y el mismo día se les inyecta la pri- 
mera dosis del compuesto y esta inyección se 
repite diariamente durante 6 días. Los animales 
se sacrifican un día después y se determina el 
peso del cuerpo y del timo. La respuesta timo 
lítica se expresa como la relación entre el peso 
del timo en miligramos y el peso del cuerpo en 
gramos. 


Prueba del depósito de glucógeno hepático: 
Se toman ratas adrenalectomizadas de 21 días 
de edad y se usan para la prueba 4 días des- 
pués de la adrenalectomía. Se inyecta el mate- 
rial de experimentación por vía subcutánea y 
a las 6 h se sacrifican los animales; se determi- 
na la cantidad de glucógeno contenido en el hí- 
gado y se reporta en miligramos de glucosa por 
100 g de peso corporal. 


Actividad mineralocorticoide: Para valorar 
esta actividad de los corticoides se mide la ex- 
creción de sodio y potasio en ratas machos adre- 
nalectomizadas con un peso entre 150 y 155 g. 

La prueba se puede efectuar con o sin la 
administración de sodio!. Al segundo día de la 
adrenalectomía inyecta el compuesto en €s- 
tudio a intervalos determinados. Dos horas des- 
pués de la última inyección se anestesia al ani- 
mal con éter, se vacía la vejiga y se liga la ure- 
tra. Después de dos horas más de haberse li- 


gado la uretra se sacrifica la rata y se saca la 
vejiga filtrando la orina en un recipiente volu- 
métrico. Se determina la cantidad de sodio y 
potasio usando el fotómetro de llama. 
Resultados: Los efectos anti-inflamatorios de 
la administración de dosis progresivas de varios 
Ga-halo-, у 6a-halo-9a-fluoro-, 16a-metil-corticoi- 
des, se encuentran sumarizados en la Tabla 1 
comparado su efecto con el que se obtiene con 
la hidrocortisona. La actividad relativa de estos 
compuestos comparada con varios l6a-metil-cor- 
ticoides se encuentra en la Tabla 11, La activi 


* El sodio se administra dando a la rata 30 ml de 
solución de cloruro de sodio 0.85% al comienzo de la 
prueba. 
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dad relativa de estos compuestos se calcula uti- 
lizando una gráfica semilogaritmica. 

Se ha citado (5, 6) que la introducción de 
un grupo l6a-metil en el núcleo esteroide au- 


do posible calcularla exactamente con los datos 
disponibles y posiblemente su actividad anti- 
inflamatoria es tan alta como 400 veces la de 
hidrocor 


Tasta 1 


EFECTO DE LOS Ga-90-HALO COKTICOIDES SOBRE LA ACTIVIDAD ANTI-INFLAMATORIA ESTUDIADA EN RATAS ADRENALECTO- 
MIZADAS 


Administración subcutânea 


Compuesto administrado Dosis total № de ratas Peso promedio granuloma seco 
o o 112 + 027 
Hidrocortisona 25 28 77 ж 034 
49 10 62 = 027 
50 30 55 = 021 
Ga-flüor-16a-metil 
hidrocortisona ол 5 BA + 0,89 
oA 5 78 + 025 
6a-flüor-16a-metil 
prednisolona 0,025 5 78 x O74 
0.05 5 66 + 041 
Acetato de ба-Пйог-1ба- 
metil. prednisolona 5 99 + 104 
5 77 + 088 
5 62 + 0,35 
За flüor-16g:metil 
prednisolona он 5 47 + 051 
5 49 + 063 
0,16 5 44 + 036 
Acetato de Ga-clo 
la-fluoro-I6a-metil 0,025 5 14.6 + 048 
hidrocortisona 0.05 5 136 + 137 
ол 5 88 + 061 
Acetato de Ga 9a-diflüor 045 5 7A = 015 
16u-metil_hidrocortisona nu 5 50 ж 0,16 
Acetato de 6a 9a-diflüor 
164-metil. prednisolona om 5 59 + 041 
5 3.1 + 0,09 
оов 5 46 + 030 


matoria y el efecto sobre la deposición de glu- 
cógeno en el hígado, de estos compuestos; el 


mento de esta actividad estimada lo más exacto 


posible con los datos de experimentación di 
ponibles, es de una a cuatro veces. Por otro lado 
la introducción de un 6a-halo, especialmente 
del 6a-flúor en la molécula corticoide, aumenta 
la actividad anti-inflamatoria de 3 a 6 veces en 
todos los compuestos estudiados; la actividad 
del esteroide más activo citado, el acetato de 
6a,9a-difluoro 16a-metil prednisolona no ha si- 
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En el caso de uno de los esteroides estudia- 
, el acetato de 6a-flüor 16a-metil prednisolo- 
na! se obtuvo una buena correlación cuando la 
actividad del compuesto fue valorada también 
por vía oral en la prueba de involución del 
timo y por la prueba del depósito de glucógeno 
en el hígado; en todos los ensayos la potencia 
encontrada para este compuesto fue aproxima- 
damente de 50 a 80 veces la de hidrocortisona 
(Tabla Ш). 


de 


l'arametasona. En México “DILAR” de Syntex, S. A., 
División Farmacéutica. 
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Mientras que la actividad anti-inflamatoria En la Tabla IV la excreción o retención de 
es modificada en forma importante por la pre- electrolitos se expresa en porcentaje comparado 
sencia de los 6a-halo substituyentes, dicha mo- соп el control, tomando éste como 100%. La re- 


Tasta IL 
EFECTO DE LA HALOGENACIÓN EN FL CARBÓN 6 SOBRE LA ACTIVIDAD ANTI-INFLAMATORIA EN RATAS ADRENALECTOMI- 
ZADAS 
Administración subcutánea 


Actividad 

compuestos Actividad relativa 
Compuesto administrado no substituidos 6a-cloro 6o-flüor 
Hidrocortisona (F) 1 D т 
Prednisolona (A* F) 4 130 250 
16o-metil F 086-300 n 
16a-metil A F 376-166 : 46-850 
9a-flüor 1балте F 230 18 57 
9a-fláor 16a-metil A F 81 2000 


a) Actividad timolitica por via oral (“The Oral Thymolitic Activity of 6 and 9 Halo Corticoids and Related 
Steroids", por Ralph I. Dorfman, Fred A. Kind y Howard H. Ringold). (En prensa). 

b) En forma de 2l-acetato y de 21 alcohol. 

©) Diferente gradiente de la curva. 


Tanta Ш 

ACTIVIDAD TIMOLÍTICA Y EFECTO SOBRE EL DEPÓSITO DE GLUCÓGENO HEPÁTICO DEL ACETATO DE 6a-FLÓOR-164-METIL 
PREDNISOLONA (1) 
Administración oral 


Dosis total Node Peso del timo Actividad 
Compuesto administrado mg ratas mg Gl/100 g relativa 
o 0 10 145 + 0,32 
Acetato de hidrocortisona 1 12 302 + 0,19 
2 10 278 + 0,13 1 
4 12 1.75 + 0,13 
8 n 108 + 0,10 
0,05 п 169 + 0,10 
І 0,1 10 + 0,07 80 
02 " + 002 
Administración subcutánea 
Dosis total Node Glucógeno hepático Actividad 
Compuesto administrado ug animales mg G1/100 mg relativa 
o o 5 1,02 + 0,42 
Hidrocortisona 50 5 4,67 + 0,76 
100 5 7.23 + 0,98 1 
1 025 5 143 + 008 
10 5 493 + 040 50 


dificación no afecta la actividad mineralocorti- lación entre sodio y potasio excretado se expresa 
coide en forma significante (Tablas IV y V). en la última columna bajo el título de Na/K, 
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que es el producto de dividir la cantidad en m 


ligramos de sodio entre la de potasio excretado. 
Para la desoxicorticosterona esta cifra es de 0,02 


o sea que mientras más por debajo de la un 


cretado. La actividad de la desoxicorticosterona 
no se modifica si se estudia la excreción de elec- 
trolitos con o sin carga de sodio. En esta tabla 
es aparente que cuando se introduce un flúor en 


Tanta IN 


EFECTO DE LA G-MALO SUBSTITUCIÓN Y 16 METILACIÓN SOBRE LA EXCRECIÓN DE SODIO Y POTASIO 


Dosis 
estudiadas Node 

Compuesto administrado Sa ces animales Na K + Мак 
DOCA a) b) 6-25 EI — 94% + 57% 0,02 
ба-йог 16a- 
metil A "F" a) 1, 25, 100 15 + 34% 10 
а: йог 16a- 
тей A a) 1, 25, 100 12 +130% 02 
6a-flüor 16a- 
metil A "F" b) 1, 25, 100 15 + 40% 1,8 
Ga-flúor 16a- A 

etil “F” a) 1, 25, 100 5 - 3% - 24% 13 
6a-9a-diflüor 

16a-metil “F” 
Ac. b) 1, 25, 100 15 = 199%, +128% 2 
Ga-cloro Ya- 
flúor 16a-metil 
"F" Ac. a) 1, 25, 100 15 + 1029; + 77% 12 

a) Con carga de sodio. 
b) Sin carga de sodio. 
Tanta V 


EFECTO DE LA SUBSTITUCIÓN ба FLOOR Y 9а FLÚOR DF LOS DERIVADOS DE LA 1ба METIL PREDNISOLONA (Ï) ESTUDIADO 
EN LA RATA ADRENALECTOMIZADA 


Administración subcutánea utilizando carga de sodio 


Dosis 
total Node Excreción en mg ж Error estandar 
Compuesto administrado ng animales Na K 
0 0 25 4,38 + 0,42 4,11 + 0,34 
DOCA = 1,77 + 021° 528 ж 0,44c 
24 0,43 + 0,060 6,48 + 0416 
ба flúor 1а 1 + 06% 4,14 = 0,38 
2 + 02% 3,51 ж 02% 
100 + 0,43 3.78 + OM 
Ya Hor Ib 1 4 + 021 5,02 + 0,57 
25 4 + 020 8,28 + Оббе 
100 4 + 0,12 952 + 0,18 


a) Parametasona-alcohol. 
b) Dexametasona. 
e) P < 0,05. 


dad se encuentra esta relac 


, mayor es la des- 
proporción entre sodio retenido y potasio ex- 


los derivados de la lóg-metil-prednisolona по 
sólo no se produce retención de sodio, sino que 


163 


CIEN 


cla 


se determina una excreción de este electrolito 
y por otro lado disminuye en forma importante 
la de potasio. 

La diferencia de actividad mineralocorticoi- 
de, cuando el flüor se introduce en el carbón 
6 ó en el carbón 9, se puede ver en la Tabla V. 
La presencia del fláor en el carbón 6 no modi 
fica en forma apreciable la excreción de sodio, 
pero si el flüor se encuentra en posición 9, pro- 
duce una retención apreciable de sodio, la cual 
es paralela al aumento en la excreción de po- 
tasio. Los datos obtenidos por nosotros respecto 
a la retención de sodio que produce la 9a-flüor 
16a-metil-prednisolona contrastan con los resul- 
tados previamente citados por Tolksdorf (7) 
quien observa una retención de sodio del 30% 
a dosis muy bajas (0,03 a 0,3 ng) y una excre- 
ción de potasio aproximadamente de la misma 
magnitud. En nuestras pruebas sin embargo, 
este compuesto produce retención de sodio y 
los resultados son estadísticamente significantes. 


CONCLUSIONES 


De los datos presentados se puede concluir 
que la introducción de un halógeno en posición 
6a aumenta en forma muy importante la activi- 
dad anti-inflamatoria de los corticoides. Este 
efecto de la halogenación es más favorable cuan- 
do se hace con flúor que con cloro y es superior 
al efecto obtenido con la 9a halogenación, espe- 
cialmente por lo que a la actividad mineralocor- 
ticoide se refiere. La fluoración en C-6 produ- 
ce excreción de sodio y una muy discreta excre- 
ción de potasio, en contraste con la retención 
de sodio que produce el compuesto Huorado en 
C-9 y la mayor excreción de potasio que se 
observa. 


SUMMARY 


The anti-inflamatory and mineralocorticoid 
activity of several G6a-halo-I6a-methyl cortical 
hormones have been studied. 

Tt has been demonstrated. that. introduction 
of a 6a-halo moiety increases considerably thi 
anti-inflammatory activity; the 6a-fluoro deriva- 
tives were found to be more active than the 6a- 
chloro compounds. 

The ба-Пиого cortical hormones were found 
to cause excretion of sodium and slight excre- 
tion of potassium in adrenalectomized rats, 
whereas the 9a-fluoro substitution led to reten- 
tion of sodium and marked excretion of pota- 
ssium. The qualitative differences between the 
two types of substitution is discussed. 


Luis Herrera Lasso 
FRED A. Kin 


л. 


Laboratorios de Investigación, 
Syntex, S. A. j 
México, D. F. 
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LA DISTRIBUCION DE LAS CENIZAS PUMITICAS 
MAS JOVENES EN LOS ALREDEDORES DE SAN 
SALVADOR (EL SALVADOR, C. A.) 


Las cenizas claras pumiticas finas juegan un 
gran papel en la bibliografía geológica de El 
Salvador y son llamadas corrientemente “Ti 
rra Blanca". R. Weyl (1) ha tratado de sus ya- 
cimientos alrededor de la capital, y H. Williams 
y H. MeyerAbich (2) han indicado su distri- 
bución en su "mapa geológico preliminar de 
los alrededores del Lago de Hopango". 

Es muy difícil distinguir estratos de "Tie- 
rra Blanca" de diferentes edades en el terreno. 
Las cenizas pumíticas en El Salvador occiden- 
tal expulsadas de la caldera de Coatepeque, con- 
tienen micas oscuras (3); todas las demás pare- 


cen ser iguales macroscópicamente, aparte de 
ciertas diferencias granulométricas, pero se han 
de distinguir, respecto a sus orígenes y edades. 

H. Klinge, huésped del Instituto Salvado- 
reño de Investigaciones del Café, realizó estu- 
dios edafológicos en 1958 y 1959 en El Salva- 


dor, en estrecho contacto con el Servicio Geo- 
lógico Nacional de El Salvador, dedicándose a 
las mültiples relaciones entre la historia geoló- 
gica y edafológica, que describió en un estudio 
con F. Durr (4). 

Durante las investigaciones preliminares di- 
rigidas a la elaboración de un mapa pedológico 
de El Salvador, H. Klinge estudió detalladamen- 
te la distribución de las tierras negras con hori- 
zontes A, A/C, g/C y C alrededor de San Sal- 
vador, que son una de las características de El 
Salvador (5), determinadas como pseudogleyes 
tirsoideos según la sistemática edafológica de 
W. Kubiena (6). 

Estos suelos están desarrollados también so- 
bre una ceniza pumitica de grano fino (“Tie- 
rra Blanca") cuyo centro de expulsión ha sido 
el volcán de Порапро (7). Con excepción de un 
yacimiento en el volcán de Tecapa en El Salva- 
dor oriental, se encuentran las tierras negras ex- 
clusivamente sobre las cenizas pumiticas alrede- 
dor de San Salvador; sobre las demás cenizas 
pumiticas hay "rotlehm" y "braunlehm" (4, 6, 8). 
así que es posible clasificar las cenizas volcánicas 
as por los suelos formados a partir de ellas. 

H. Williams y H. MeyerAbich (2, 9) han 
mostrado claramente la necesidad de distinguir 
una serie más joven y otra más antigua de las 
masas volcánicas sueltas alrededor del Lago de 
Порапдо, y han tomado en consideración su opi- 
nión en el ya mencionado mapa. F. Durr y 


H. Klinge (4) han incluido la tierra negra re- 
ciente y fósil sobre las cenizas pumiticas finas 
del Lago de Hopango en la Serie Superior, y los 
suelos de tipo Braunlehm, sobre cenizas pumi- 
ticas más gruesas, en la Serie Inferior de los Es- 
watos de San Salvador. La denominación de 
"Tierra Blanca" está constituida de tal manera 
por una expresión estratigráficamente definida, 
en el caso de las cenizas finas pumíticas alre- 
dedor del Lago de Hopango. [En España se apli- 
ca la palabra "tierra blanca" a productos de 
descomposición química sin coincidente oxida: 
ción (10)]. 

R. Weyl ha caracterizado diferentes estratos 
pumíticos de la Serie Inferior petrográficamen- 
te (11, 12). 

La distribución de la "tierra blanca” de 
H. Williams y H. Meyer-Abich (2, 9) no coin- 
cide totalmente con nuestras observaciones, por 
lo que hemos confeccionado el mapa de 
tribución de la Serie Superior de los Estratos 
de San Salvador (véase mapa, lámina V), indi- 
cando también los datos de los autores mencio- 
nados. De las pocas profundidades indicadas en 
el mapa se hace aparente la disminución radial 
de la Serie Superior, al alejarse del Lago de Ilo- 
pango hacia su límite perilérico, coincidente 
con la disminución de la granulación en el 
mismo sentido, lo que señala al actual lago 
como centro de erupción de la Serie Superior, 

Al paso que en el caso de los pseudogleyes 
deos sobre la Serie Superior se trata de for- 
ciones edáficas influidas por el agua estan- 
se encuentran en la franja norte de la Se- 
rie Superior, en el valle medio del Río Lempa 
y en el “Interior Valley”, suelos muy pareci- 
dos, desarrollados a partir de la misma roca ma- 
dre; pero estos suelos iniciaron su evolución 
pedológica con formas subacuáticas, que actual- 
mente siguen evolucionando terrestremente, ha- 
biéndose secado el fondo de la antigua lagu- 
na lo que comprueba la existencia del lago pleis- 
toceno en la región del actual valle amplio del 
Rio Lempa, desde el punto de vista edafológi- 
co (2, 9, 13-15). 


F. DURR 

H. Kuer 
Servicio Geológico Nacional de El Salvador, San Salvador. 
Centro de Investigaciones Hidrobiológicas de la Fun- 


dación Max Planck, Ploen/Holstein, Alem. 
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CONTRIBUCION A LA ESTRATIGRAFIA Y A LA 
PALEOPEDOLOGIA DE EL SALVADOR CENTRAL 


(Con una contribución de W. Haberland, Museo 
Etnológico y Prehistórico de Hamburgo, 
Alemania) 


Las regiones de la tierra con volcanismo jo- 
ven son generalmente ricas en suelos fósiles en 
el sentido de W. Kubiena (l) De sus investi- 
gaciones y clasificación se pucden deducir da- 
tos importantes para el entendimiento de la 
historia geológica de la región, de su historia 
climatológica y, también, de su evolución et- 
nológica. 


Ge Planicies costeras 
aluviales 


ER 


Se han encontrado los siguientes tipos de 
suelos así superpuestos: 


19 Tierra negra reciente (Pseudogleyes tirsoi- 
deos) 


Tierra Negra fósil (Pseudogleyes tirsoideos) 


Braunlehm fósil 
Braunlehm fósil no lateríticos 
Braunlehm fósil 
Rotlehm fósil de 
poco ем 

del fósil de 
enorme espesor 


no lateriticos 


Fig. 1.-Mapa general geológico y morfológico de El Salvador. 


De diferentes partes de la tierra con volca- 
nismo joven existen ya tales estudios (2 - 4); de 
América Central ha hablado R. Weyl (5 - 8) 
de suelos fósiles. Una estancia de varios meses 
de duración de H. Klinge en El Salvador, de- 
dicada a la investigación de los suelos de aque- 
lla república centroamericana, ha facilitado tan- 
to material de valor para la historia de los sue- 
los en relación a la estratigrafía del país que 
seguidamente vamos a tratar. 

En esta contribución se refiere de manera 
especial sólo a los alrededores de la capital de 
San Salvador, marcados en la figura 2. Los ci- 
tados perfiles están dibujados detalladamente 
en la figura 1. 


Entre 29 y 3% se encaja una capa fina de pó- 
mez grueso, existente en todos los perfiles in- 
vestigados por nosotros y reproducidos en la 
figura 3, y denominado horizonte de guía que 
permite comparar y datar de manera relativa 
los diferentes suelos fósiles y superficiales. Ese 
horizonte de guía se encuentra en toda la re- 
gión de extensión de la llamada “tierra blan- 
ca”, ceniza clara de pómez con granulación algo 
parecida al loess. Se encuentra siempre en el 
lecho de ella. El que hubo dos erupciones se- 
guras de “tierra blanca” está comprobado por 
el hecho de que existen dos suelos de tipo Tie- 
rra Negra (una reciente y otra fósil) sobre esa 
roca madre. Ambas capas de “Tierra Blanca” 
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no están separadas nunca por el horizonte de 
guia que está constituido por una capita floja 
de pómez cascajoso, de pocos centímetros de es- 
pesor (hasta 4 cm), sino que el horizonte de 
guía se encuentra sólo en el lecho de la "Tierra 
Blanca" más antigua. Según la localidad está 
sobre un Braunlehm o Rotlehm*; del primero 
se pueden distinguir en general hasta tres for- 
maciones diferentes, raras veces más, superpues- 
tas una por otra, que son por lo tanto de des- 
iguales edades, pero de igual posición sistemá- 
tica: siempre se trata de Braunlehm tirsi 
do**, desarrollados siempre sobre productos 
volcánicos sueltos. Del Rotlehm hay que dis- 
tinguir dos formaciones, de desiguales edades, 
determinados por su espesor y perfil del suelo. 
El Rotlehm de varios metros de espesor en que 
Пата la atención el horizonte (B)/C mismo, 
de sólo unos metros de espesor***, que deno- 
minamos Rotlehm de Cumbre, según el primer 
lugar de hallazgo en la Cumbre, llamada tam- 
bién Sierra de Bálsamo, montaña antigua al 
sur de San Salvador; es una forma local del 
Rotlehm de silicatos de W. Kubiena. Una capa 
de suelos con iguales perfiles e igual espesor 
potente se encuentra en la Montaña Frontera 
(muy típico cerca de Corinto), en los Montes 
de Jucuarán y en la Sierra de Apaneca. En la 
parte occidental de la Montaña Frontera, ese 
Rotlehm muestra muy fuerte pseudogleyifica- 
ción (aproximadamente al O de Los Esesmiles 
(véase lig. 3). 


R. Weyl (8, 11) ha tratado de ese Rotlehm en un 
estudio sobre la Cumbre у ha dicho: ..."De sumo in: 
terés para la historia morfológica de la Cadena Costera 
es una capa espesa de descomposición que por todas par- 
tes cubre las rocas volcánicas de mayor edad, a no ser 
que haya sido víctima de la erosión posteriormente. Du- 
rante mi estadía en El Salvador ví exposiciones exce- 
lentes en los cortes de varias carreteras en construcción. 
El horizonte de descomposición en las rocas efusivas an- 
tiguas alcanzó en ocasiones 10 m de espesor; los colores 
de descomposición variaban de café oscuro, morado a 
rojo intenso; por medio de estos colores se distinguía 
bien el horizonte de descomposición antiguo de color 
amarillento a grisáceo de cenizas jóvenes originarias 
del techo del volcán de Ilopango y el volcán de San Sal- 
vador. Evidentemente estas capas de descomposición es- 
pesas y de color rojo intenso representan un suelo fósil 
cuyo examen edáfico detallado sería de sumo interés 
para la historia climatológica del país. Segú pare- 
cer, la formación de esta capa de descomposición espesa 
está estrechamente relacionada con la formación de la 
superficie ondulada que actualmente está siendo cortada 
por la erosión, debido a levantamientos jóvenes"... 


* Nomenclatura edafo-sistemática según W. Ku- 
biena (9). 
** Timificación es una formación de humus de cli- 
de humedad alternante [véase W. Kubiena (10)]. 
***(B)/C es horizonte de tránsito con descomposi- 
ción química en la roca madre. 


De este Rotlehm de Cumbre hay que dis- 
tinguir muy bien otro Rotlehm, desarrollado 
sobre las rocas del llamado "volcanismo m; 
tiguo”. Su edad es también mayor que la de 
los suclos de tipo Braunlehm o la Tierra Ne- 
gra, pero es menor que la del Rotlehm de Cum- 
bre. Aquel Rotlehm está denominado Rotlehm 
de Guazapa, según su primer lugar de observa- 
ción en el volcán de este nombre al norte de 
San Salvador; siempre es mucho menos profun- 
do que el Rotlehm de Cumbre, y muestra casi 
siempre tirsificación menos pronunciada en el 
horizonte A; tampoco tiene los horizontes pro- 
fundos (B)/C, y es idéntico que el Rotlehm 
de silicatos, descrito por W. Kubiena. 

Los suelos «de tipo Braunlehm están inter- 
calados entre el Rotlehm de Cumbre y las Tie- 
rras Negras; el Rotlehm de Guazapa está cu- 
bierto por las Tierras Negras y nunca por los 
Braunlehm, formados sólo sobre rocas del lla- 
mado "volcanismo más reciente", cuya exten- 
sión hacia el norte es mucho menor que la de 
la "Tierra Blanca", A pesar de que R. Weyl 
(5-7) ha estudiado algunos suelos fósiles de 
tipo Braunlehm dentro del margen de sus in- 
vestigaciones petrográfico-mineralógicas de hori- 
zontes C, la diferenciación de los distintos 
Braunlehm y su caracterización es todavía sólo 
posible a base de sus particularidades macro- 
morfológicas. De los perfiles estudiados por R. 
Weyl hemos investigado el de Panchimalco; los 
demás perliles están hoy día cubiertos por la 
vegetación o desechos, de tal manera que ya no 
es posible estudiarse. 

Ambos perfiles de Tierra Negra no se pue- 
den distinguir morfológicamente. Muchas ve- 
ces se han juntado creciendo tan intensamente 
que sólo con gran dificultad se puede reconocer 
el suelo reciente y fósil. Sistemáticamente se 
trata de Pseudogley tirsoideo con esquema de 
perfil A A/C g/C C que está descrito detalla- 
damente рог Н, Klinge (12). La erosión recien- 
te ha atacado la capa de "Tierra Blanca" en la 
parte central de El Salvador, antes cerrada, y 
por eso también la de la Tierra Negra, desde 
las orillas, pero también desde la superficie así 
que en varios lugares salen los suelos anterior- 
mente fósiles de tipo Rotlehm y Braunlehm que 
hoy día están incluidos en la capa de suelos ali- 
mentando la vegetación actual. 

Para la cronología exacta de una u otra for- 
ma de los suelos fósiles tienen gran importan- 
cia los restos arqueológicos en ellos encontrados. 
W. Haberland, que ha realizado durante ma- 
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yor tiempo y repetidamente investigaciones ar- 
queológicas en El Salvador, nos ha comunicado 
amablemente el siguiente estudio por lo que le 
damos aquí nuestras gracias más sinceras y 
amistosas. 


ANOTACIONES PARA LA ESTRATIGRAFIA Y 
PALEOPEDOLOGIA DE EL SALVADOR CENTRAL, CON 
ESPECIAL REFERENCIA A LOS PERFILES DE SUELOS Y SU 
ASOCIACION CON HALLAZGOS ARQUEOLOGICOS 


Contribución de W. Hoberlend 


Es un intento bastante difícil, de manera comprimida 
dar uma idea de la arqueología salvadoreña, y especial 
mente de su cronología, porque hemos de lamentar que 
nuestro conocimiento del desarrollo de las culturas pre- 
colombinas de esa región es algo incompleto. Muchos 
de los datos dados aquí son, por eso, preliminares. Se basan 
casi exclusivamente en investigaciones, hasta la fecha no 
publicadas, que el autor ha podido realizar durante dos 
estadias en El Salvador. A veces faltan importantes re- 
laciones tangenciales para asegurar los datos; hay que 
mencionar especialmente el hecho de que el orden de 
los datos es generalmente correcto y podrá resistir a 
estudios subsiguientes. 

Arqueológicamente se ha de dividir El Salvador, en 
forma preliminar en tres zonas: El Salvador occidental, 
central y oriental. Se las divide probablemente en cier- 
tas unidades culturales vinculadas a particularidades co- 
marcales, hoy día raras veces con seguridad determina. 
bles, El límite entre la zona occidental y central forma 
una linca que va de La Libertad por Colón en la Ca- 
rretera Panamericana, el pie occidental del Volcán de 
San Salvador, el pueblo de Quetzaltepeque y división 
hidrográfica entre el Río Sucio y Río Acelhuate al Río 
Lempa, De la región al norte del último río no se sabe 
nada arqueológicamente, El límite para la zona orien- 
tal es en la costa el Río Jiboa, pasa por el volcán de 
San Vicente a la embocadura del Río Titihuapa en el 
Rio Lempa cuyo curso se sigue hasta su gran curva. Las 
relaciones con el norte son también aquí desconocidas. 
Respecto a sus culturas, especialmente la zona occidental 
y oriental, pertenecientes a dos diferentes grandes regio- 
mes arqueológicas (Meso-América y Centro-América), di- 
fieren fuertemente, mientras la zona central es una re- 
gión de tránsito y de mezcla. 

Sería demasiado indicar aquí todos los complejos cul- 
turales, conocidos hasta ahora, así que se van a mencio. 
nar sólo aquéllos que están directamente relacionados 
a la estratigrafía de los suelos salvadoreños, o que son 
necesarios para su entendimiento. 


Como complejo cultural más antiguo en la zona oc- 
cidental hemos de nominar el complejo de Atiquizaya. 
Por sus relaciones a la fase de Providencia en la alti- 
planicie de Guatemala se debe datar entre 1000 y 700 
A.D, Interesa aquí por ser influida su datación por el 
complejo de “Tovar descrito ya por Muriel N. Porter 
(1955) quien ha descrito también con más detalle el 
interesante lugar de hallazgo en un barranco cerca del 
Instituto Tropical bajo 15 m de "Tierra Blanca", ori- 
ginando el nombre del complejo mencionado (perfil 
P 55, figura 2). Comparaciones de Atiquizaya con cul- 
turas en México y Guatemala tienen como resultado una 


edad generalmente igual del complejo de Tovar a la 
de Atiquizaya, no siendo imposible que eventualmente 
sca algo más antiguo todavía. La tolerancia de 300 años 
será suficiente. Al complejo de Tovar deben pertenecer 
también los hallazgos del perfil de Villa Delgado (S 14), 
especialmente por el porcentaje de tipos diferentes de 
loza y la falta de piezas verdaderamente típicas. Es más 
que dudoso si los hallazgos del perfil cerca del Río Las 
Cañas (S 17) se pueden atribuir al mencionado com- 
plej estaban representados "fósiles indices" entre 
los tiestos de ese perfil y, además, la cantidad fue de 
masiado pequeña para determinar porcentajes seguros. 
siguiente periodo de interés se ha denominado en 
El Salvador occidental el complejo de Cuyagualo cuya 
duración se calcula de 600 hasta 1000 P.D., correspon- 
diendo al "Full Classic" de la Serie de Copán (Longyear, 
1952). A ese material deben pertenecer también los ha- 
Mazgos del perfil 5 27%) en la vertiente norte del vol. 
cân de Santa Ana. Entre ellos es muy característico un 
tiesto del llamado tipo "scraped-slip", Cuyagualo deriva 
del lugar del hallazgo al oeste de la bifurcación de las 
carreteras de San Salvador para Santa Ana y Acajutla, 
respectivamente, Allá se han encontrado cantidades ma- 
yores de restos arqueológicos bajo una capa endurecida 
("Talpetate"), mostrando huellas de juncos. Ayudan 
muchísimo en la datación de ese lugar algunos tiestos 
del estilo de Copador cuya correspondencia se encuen- 
tra en la Serie de Copán exactamente datada (Longyear, 
1952). En otro lugar (Meyer-Abich, 1956) se ha afirma- 
do que los hallazgos de Cuyagualo pertenezcan al tiempo 
de la conquista o a tiempos posteriores, por haber pre- 
tendido encontrar una muela de un caballo en el mis- 
mo estrato. Desde el punto de vista arqueológico hay 
que recusar absolutamente esta datación. Especialmente 
en este lugar existe una de las mejores coordinaciones 
sin objeción entre El Salvador y las fijadas cronologías 
del Imperio Maya, dando el período entre 600 hasta 
1000 P.D. Deseando estrechar más ese periodo, los indi. 
cios hablan más a favor de los últimos 200 años que a 
favor del tiempo entre 600 hasta 800 P.D, Una muela 
de caballo de esa época es lógicamente por completo 
imposible. Por no haberla encontrado durante una ex- 
cavación científica controlada —ha podido estar en un 
yacimiento secundario, es decir, haber caido de un es- 
trato más joven, durante los trabajos en la fosa dicha. 

Más recientes son los hallazgos del perfil S 158 en 
Tutulinco, probablemente paralelizables con los de la 
pirámide de Sam Francisco. Los últimos están datados 
por algunos tiestos del género “plumbate”, ampliamente 
distribuido por Meso-América, cuya edad se ha caleu- 
lado entre 1000 y 1200 P.D. Los indicios del parale- 
lismo del perfil S 158 con la fase de San Francisco son 
—hay que subrayarlo— muy pobres, así que no se puede 
formar uma idea definitiva. El paralelismo se ha de 
mirar sólo como la posibilidad más probable. En cl 
caso de los tiestos del perfil S 19 se los ha identificado 
sin duda ninguna como complejo de Cihuatán**, última 
fase de la sucesión cultural en El Salvador central, que 
corresponde con gran probabilidad a los pipil que ha- 
bian seguido dominando después de la conquista en El 


* $ 27 no está mencionado en el estudio de Durr 
y Klinge. 

** S 19 está al norte del Río Acelhuate, en la Finca 
San Francisco. 
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Fig. 3.—Estratigrafía de suelos fósiles sobre rocas volcánicas alrededor de San Salvador 
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Salvador central y parte de su occidente. En este caso 
debe ser correcta la edad entre 1200 y 1500 P.D. 

El perfil más dificil de interpretar es el 5 48, de 
Vanchimalco, Fuera de tiestos pardos, casi imposible de 
relacionar, encontrados a partir de 500 P.D. en todos los 
estratos y representando una de las cerámicas comunes, 
existen en este perfil también restos modernos, pi. te 
juelas posteuropeas que corresponden absolutamente a 
las actuales y que son consecuentemente muy modernas. 
No conociendo el que escribe personalmente el lugar del 
hallazgo, es muy difícil juzgar si ellas no hayan pene- 
trado en el estrato donde se las han encontrado. Si no. 
hay que pensar en una edad no mayor de 1600 P.D. 

Con eso hemos terminado la interpretación de los 
perfiles. Pero el que escribe desea mencionar dos data 
ciones en El Salvador oriental, que tal vez tienen im- 
portancia para la edafología. En otro lugar ya se han 
publicado después del primer viaje de estudios el perfil 
de Gualacho y las huellas humanas de La Rama (Grebe 
y Haberland, 1956). Las huellas se habían datado enton- 
ces entre 0 y 800 P. D. Investigaciones más recientes, ће 
chas parcialmente con H. Klinge, en el barranco del Gua- 
lacho, y más hallazgos en el lugar de hallazgos de Guala: 
cho I llevan a la revisión de las conclusiones entonces 
sacadas acerca de su edad. Basándose en todos los indi- 
cios actualmente disponibles, el complejo de Gualacho 
debe tener mucha más edad, aproximadamente alrede- 
dor de 1000 A.D. Los estratos de “arenisca” de La Rama 
están visiblemente superpuestos por aquel estrato con 
tiestos de Gualacho, lo que observamos en otra parte 
del bar o, así que se debe datar alrededor de 1 500 
^. D. formando los indicios hasta ahora conocidos más 
iguos de vida humana en El Salvador. 
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Aparte de que las investigaciones arqueoló- 
gicas de W. Haberland han datado precisamen- 
te algunos suelos fósiles salvadoreños, merece 
observación especial el hecho de que el datado 
de un yacimiento del “Braunlehm reciente” 
(S 14), superpuesto por el “Braunlehm más re- 
ciente” ha dado una edad histórica, así que pa- 
rece ser dudoso el paralelismo del horizonte de 
guía con el tránsito del Pleistoceno al Holoceno 
(fig. 4). El no corregir las edades dadas en el 
Perfil Normal de los Estratos de San Salvador 


está basado en razones geológicas y paleope- 
dológicas, comprobada su precisión, que actual- 
mente no se puede relacionar con los resulta- 
dos de los arqueólogos. 
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Fig. 4—Perfil normal de los Estratos de 


En el perfil S 53 está intercalado un estrato 
grueso de lapillis oscuros endurecidos entre la 
"Tierra Blanca" y el "Braunlehm más reciente, 
llamado corrientemente “Talpetate”; pero tam- 
bién se llaman así otros depósitos de varios ori- 
genes. Los lapillis del perfil S 53 están distrib 
dos por la falda suroeste del doble Volcán 
Salvador-Boquerón. No hay ninguna inform 
ción acerca de su edad geológica. H. Klinge ha- 
11б debajo del “Talpetate” en la falda oeste del 
Boquerón un gran yacimiento de lignito, toda- 
vía no investigado por medio del método Сч». 

De los perfiles de la figura 1 y demás ob- 
servaciones en el terreno se deduce una edad 
siempre mayor de Jos suelos rojos que de los 
pardos (p.e. alrededor de los volcanes de Chin- 
go y Conchagua, en rretera de San Salva- 
dor para la Libertad y Sierra de Apaneca don- 
de afloran suelos rojos bajo los pardos), mien- 
tras que los suelos pardos están enterrados 
cialmente por “Tierra Blanca” y por otros sue- 
los pardos, menos antiguos. La “Tierra Blan- 
ca” con las Tierras Negras es en todos los ca- 
sos en los alrededores del Lago de [lopango el 
miembro más joven de toda la sucesión**. 


Se van a publicar los resultados obtenidos de de- 
terminación de C" y también de otros hallazgos en 
El Salvador. 

El mapa de distribución de la “Tierra Blanca" 
publicado por H. Willia 1. Meyer-Abich (21) no 
es muy preciso; F. Durr y H. Klinge publicaron un тара 
más exacto (véase Ciencia Méx., 1962). 
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El yacimiento de suelos fósiles de tipo Rot- 
lehm de Cumbre bajo sedimento del “vulca- 
nismo más reciente” en la Sierra de Apaneca 
comprueba la existencia de un núcleo antiguo 


1 Capa de rotlehm de Cumbre sobre una superficie 
terrestre en el Terciario. 


11 Hundimiento al sur de una línea paralela al Río 
Lempa medio. 


HI Formación de una fosa tectónica (“graben”) y vul- 
canismo al sur de esta fosa (“vulcanismo más an- 


tiguo"). 


En periodos relativamente calmados formación del 
rotlehm de Guazapa sobre los productos del "vul- 
canismo más antiguo". La formación del rotlehm 
de Cumbre se continuó hasta este periodo. 


1v 


V Al sur del "vulcanismo más antiguo" se formó otro 
“graben”; en su orilla sur apareció el “vulcanismo 
mås reciente”, 

VI En periodos volcánicamente calmados se formó 
braunlchm sobre los productos del ` is 
más reciente” lo que se repitió dos veces después 
de erupciones volcánicas. 


VII La Serie Superior de los Estratos de San Salvador, 
cuyo material (“Tierra blanca”) fue echado al aire. 
se depositó alrededor del actual Lago de Порапро 
sobre los braunlehm. A partir de la Serie Superior 
se formó la actual Tierra negra fósil. Más tarde se 
depositó la segunda capa de ceniza pumítica fina, 
a partir de la cual se sigue formando Tierra negra 


servan muchas veces estratos alternantes de ro- 
cas volcánicas sueltas no descompuestas y otros 
que contienen material de Braunlehm, no sien- 
do suelos in situ o sus restos, sino sedimentos 


Ple:stoceno 


Fig. 5.-La evolución geolégico-edafolégica de El Salvador a partir del Terciario Joven. 


en esta sierra, cuya edad corresponde a la de 
la Cumbre, Montes de Jucuarán y Montaña 
Frontera. Bajo depósitos del “vulcanismo más 
reciente” en los volcanes de Chingo, Concha- 
gua y Cerro de las Pavas aflora Rotlehm de 
Guazapa lo que demuestra que esos volcanes 
estaban ya activos durante el período del “vul- 
canismo más antiguo” y que pertenecen por lo 
tanto а ambas fases volcánicas. Los yacimien- 
tos de Rotlehm de Guazapa en la Cumbre lo 
comprueban también para esta montaña. 

А base de los conocimientos personales de 
la sucesión de los estratos volcánicos y diferen- 
tes suelos fósiles hemos elaborado el Perfil Nor- 
mal de los Estratos de San Salvador (fig. 4). 
Se denomina Estratos de San Salvador a toda 
la sucesión en el techo del Rotlehm de Cum- 
bre y Rotlehm de Guazapa. El horizonte de 
guía separa una Serie Inferior de la Serie Su- 
perior. La Serie Inferior incluye los suelos fó- 
siles de tipo Braunlehm sobre las rocas del "vul- 
canismo más reciente”; según R. Weyl (13) hay 
localmente más de tres de esos suelos; en los 
volcanes del "vulcanismo más reciente" se ob- 


provenientes de más altura, así que esos restos 
no sirven para la estratigrafía. Los tres suelos 
fósiles mencionados de tipo Braunlehm son in- 
dudablemente autóctonos y presentan casi siem- 
pre todos los horizontes A, A/ (В), (B), (B)/C 
y C. La Serie Superior está compuesta por la 
Sucesión de Techo y por la de Lecho; ambas 
terminan con una Tierra Negra, desarrollada 
o desarrollándose sobre los productos volcán 
cos sueltos, de grano fino y carácter de pómez, 
hasta ahora denominada "Tierra Blanca". En 
el lecho de los Estratos de San Salvador siguen 
los suelos de tipo Rotlehm, el Rotlehm de Gi 
zapa, de menor edad, y el Rotlehm de Cumbre, 
de mayor edad, respectivamente. 

Vamos ahora a discutir, si existe en el trán- 
sito de Rotlehm a Braunlehm un límite geoló- 
gico verdadero. De la comparación de datado 
de ese límite en otras partes de la Tierra no se 
deduce ninguna indicación exacta para El Sal- 


tratigráfi 
ras de diferentes edades en 
terial de fuerte descomposición qu 
) (W. Kubiena, 19). 


Tra Blanca" no es ningún término exacto es. 
bajo ese nombre se comprenden tobas cla- 
Salvador, y en España ma 
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vador (Tabla I), porque allá está fijado o bien 
dentro del Pleistoceno, o bien en el Terciario 
Joven. Los estudios paleopedológicos realizados 
en la Cuenca de México por K. Bryan (14, véa- 
se también W. van Leckwijck, 15) han llegado 
sólo hasta el Wisconsiniano, los suelos rojos fó- 
siles parecen ser raros allí, y más antiguos que 
los suelos pardos del fin del Pleistoceno. Me- 
rece observación especial el cambio alternante 
de suelos pardos con costras calizas (caliche), 
de edad pleistocénica, que relaciona México 
con el noroeste de Africa, donde siempre, des- 
pués de la formación de Rotlehm y Braunlehm 
se han desarrollado costras calizas (G. Chou- 
bert et al, 16). No hay ninguna duda de que 
la Serie Superior de los Estratos de San Sal- 
vador incluye los depósitos volcánicos y suelos 
más recientes. Como los de tipo Braunlehm so. 
bre productos volcánicos sueltos en la región de 
extensión. de la Serie Superior tienen su yaci- 
miento en el lecho de ella, han de ser de ma- 
yor edad que ella. Dado que el Rotlehm de 
Cumbre se distingue del Rotlehm de Guazapa 
por su descomposición mucho más avanzada y 
profunda hay que suponer que para su desarro- 
llo se necesita un período mucho más largo que 
para el Rotlehm de Guazapa, así que el Roth- 
lehm de Cumbre tiene que ser el más antiguo 
de ambos, lo que está de acuerdo con la historia 
geológica-volcánica de El Salvador (fig. 5). Las 
lormas cónicas mejor o peor conservadas, de los 
volcanes del "vulcanismo más reciente" lo com- 
prueban, en comparación con las ruinas volcá 
cas mucho más erosionadas y por lo menos muy 
reducidas de altura, del "vulcanismo más anti- 
guo". Calculando con una intensidad de descom- 
posición de 1 m en 5000 años (R. Weyl, 7) se 
llegaría por el espesor total de aproximada- 
mente 29 m de los Estratos de San Salvador y 
ambas formas de Rotlehm, a unos 150 000 años 
desde el principio de la formación del Rot- 
lehm de Cumbre, y consecuentemente al Pleis- 
toceno más joven. R. Weyl (8) ha llegado, por 
otra manera más segura, a una edad joven-ter- 
ciaria (probablemente Pre-Plioceno Superior) 
para el Rotlehm de Cumbre. Consecuentemen- 
te, podemos ver en el límite de Rotlehm 
Braunlehm una buena marca geológico-histó- 
rica que corresponde al tránsito del Terciario 
al Pleistoceno. 

De publicaciones edafológicas modernas (9, 
10, 18-20) se deduce claramente que en la re- 
gión tropical siempre húmeda no se forma Rot- 
lehm, sino Braunlehm, mientras el primero está 


vinculado al clima tropical de humedad alter- 
te que incluye la época seca indispensable 
para la deshidratación de los hidróxidos de hie- 
rro pardos, ricos en agua y formados en la época 
lluviosa, así que por el cambio permanente en- 
tre las dos estaciones del año se pueden formar 
poco a poco suelos rojos, proceso que se llama 
rubificación (20). En El Salvador existe hoy día 
una rubificación en parte bastante pronunciada, 
muestran los perfiles de suelos alrededor de 
Ahuachapán y San Miguel que tienen bajo el 
A un (B) rubificado. La rubificación está es- 
trechamente relacionada en El Salvador a de- 
presiones morfológicas con climas correspon: 
dientes; está más desarrollada en el Oriente 
que en el Occidente, Dado que en El Salva: 
dor hasta hoy día no se ha formado ningún 
Rotlehm típico a partir de Braunlehm, hay 
que sacar la conclusión de que el país no está 
en un "clima típico de Rotlehm" como ante- 
riormente durante la formación de ambos Rot- 
lehm fósiles —o que el tiempo no ha sido su- 
ficientemente largo para la transformación de 
Braunlehm a Rotlehm. 


En la figura 5 está representada esquemáti- 
camente la evolución geológica-edafológica del 
país por medio de un corte transversal norte- 
sur, Según esa figura ha tenido lugar un des- 
plazamiento y curvatura de la “Fosa más anti- 
gua" en una superficie terrestre de carácter des- 
conocido (fase II), después de la forma 
una capa continua de Rotlehm de Cumbre du- 
rante el Terc [fase I, según R. Weyl (8) 
en el Pre-plioceno Superior], en la región del 
actual curso medio del Río Lempa al sur de la 
Montaña Frontera. De la orilla sur de esta fosa 
ó el “vulcanismo más antiguo" (fase TII), 
sobre cuyos sedimentos se formó durante perio- 
dos de relativa calma volcánica el Rotlehm de 
Guazapa, mientras se siguió formando el Rot- 
lehm de Cumbre sobre la mencionada super- 
licie terrestre. (fase IV). Con eso termina la 
historia pre-cuaternaria; en el futuro ya no se 
forma Rotlehm. Después de la formación de 
nte”, más al sur de 


ión de 


sa 


la 


osa más 
otra vez en la orilla sur, el 
reciente”, que, al igual que 
antes el “vulcanismo más antiguo”, cubrió en 
parte la capa edáfica antes ya existente (fase 
V). Sobre los productos del “vulcanismo más 
reciente” se formó durante períodos de relativa 
calma volcánica Braunlehm. Dos veces estuvo 
de Braunlehm por masas vol- 


cubierta la capa 
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LAS FORMACIONES FDÁFICAS DE CLIMAX EN EL MEDITERRÁNEO, AFRICA Y AMÉRICA CENTRAL A PARTIR DEL Terciario JOVEN (sEGÜN K. BrYas, 14; H. Kuıxce, 22-25; W. Kumıexa, 17, 19, 


26; y W. Lecrwijer, 15) 


con fuerte caolinización 
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cánicas, y cada vez después se inició nueva- 
mente la formación de Braunlehm (fase VI). 
La última fase en la región-de San Salvador 
fue la erupción del Lago de Ilopango, cuyo pro- 
ducto, la ceniza fina de pómez, cubrió en los 
alrededores del lago casi por completo la capa 
de Braunlehm y sólo parcialmente los Roehm 
de Cumbre y Guazapa (2l) Sobre este depó- 
sito se desarrolló la Tierra Negra, lo que se re- 
pitió después de la erupción y sedimentación 
de la ültima capa de ceniza fina de pómez (fa- 
se VII). En nuestros tiempos siguen formándose 
la Tierra Negra y el Braunlehm; el proceso 
mucho más llamativo es la erosión de la capa 
edáfica, relacionada estrechamente con la in- 
tervención del hombre en el equi 
entre vegetación, suelos y clima. 


rio natural 


RESUMEN 


Estimulado por estudios de suelos fósiles en 
El Salvador por R. Weyl, en Africa por W. Ku- 
biena y en España y norte de Africa por H. 
Klinge (22 - 25) se ha dedicado el último du- 
rante su estadía como Investigador Huésped en 
El Salvador, desde 1958 a 1959, especialmente 
a las capas edáficas fósiles alrededor de San Sal- 
vador (Tabla 1). De los resultados de aquellos 
estudios tratamos en el presente trabajo que 
por la colaboración de F. Durr, director del 
Servicio Geológico Nacional de El Salvador, ha 
podido ser ampliado en el sentido geológico- 
estratigráfico. Al datado exacto de algunos sue- 
los enterrados debemos una colaboración de 
W. Haberland. 

Se pueden distinguir tres tipos edafosiste- 
máticamente de suelos que se superponen de 
arriba abajo: Pseudogley tirsoideo, Braunlehm 
tirsoideo y Rotlehm. Se han encontrado dos ca- 
pas de Pseudogley, tres de Braunlehm y dos de 
Rotlehm. Aparte de la claril ón de la su- 
cesión estratigráfica, fijada definitivamente en 
el Perfil Normal, interesa mucho saber, si está 
en esa sucesión un límite geológico verdadero, 
o no. En una región volcánica, en sí pobre en 
fósiles, la interpretación de suelos enterrados 
juega un importante papel, basándose en el co- 
nocimiento mundial de las formaciones edáfi- 
cas recientes, lo que está comprobado especial- 
mente en el campo de la geología cuaternaria. 
W. Kubiena (1, 26) ha tratado varias veces de 


la importancia y de los métodos de la paleope- 
dología, y la ha dado una base valiosa. 

En el caso de la sucesión de los Estratos de 
San Salvador vale el tránsito de Rotlehm a 
Braunlehm como limite geológico verdadero 
que corresponde al limite del Terciario con el 
Pleistoceno. Los miembros más jóvenes de la 
sucesión alrededor de San Salvador se han po- 
dido datar colaborando con la arqueología. 
Para toda la época pleistocena se ha de supo- 
ner la formación de Braunlehm, suelo que si- 
gue formándose también hoy dia, igual que la 
Tierra Negra sobre la ceniza lina de pómez. 
Localmente se observa en El Salvador también 
la rubificación reciente de Braunlehm que no 
ha conducido todavía a Rotlehm típico. 


Estudios más modernos de W. Kubiena (17, 
10, 19) en Africa han mostrado claramente que 
fuera de los trópicos africanos tan sólo existe 
Rotlehm como suelo fósil o relictual, mientras 
que dentro de los trópicos la formación de Rot- 
lehm reciente está relacionada con el clima de 
humedad alternante, según lo cual debía exis- 
tir también en El Salvador Rotlehm recienti 
pero no se ha podido encontrar; sólo loca 
mente, en depresiones climáticamente favore- 
cidas, se observa una rubificación que en el 
Oriente es mucho más avanzada que en el Oc- 
cidente del país. El climax reciente de la evo: 
lución edáfica sin ninguna duda es Braunlehm 
(según la altura, Braunlehm tirsoideo, Braun- 
lehm terroso o Braunlehm desferrificado) 
28). La falta de Rotlehm reciente en El Salva. 
dor se explica de la manera que no sólo el 
gran-clima del paisaje, sino también el clima 
directamente sobre el suelo y el clima en el 
mismo condicionan las formas edáficas lo que 
está comprobado por el hecho de que en El 
Salvador la rubificación se еп bajas 
alturas y posiciones climáticamente favore 


Las investigaciones paleopedológicas 
Salvador no permiten todavi; reconstrucción 
del "cambio de formas hipsométricas de 
de suelos” (29) en tiempos pasados, m 
para el conocimiento de sus condi 
bientales. 
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BONITO JUVENIL (Sarda chiliensis) EN LAS AGUAS 
DEL SUR DE BAJA CALIFORNIA 


No se sabe mucho sobre la época y área 
de reproducción del bonito (Sarda chiliensis) 
Klawe, 19614) y cualquier información que se 
obtenga sobre el particular es de considerable 
interés. 

Recientemente, el Dr. Maurice Blackburn 
dio al autor un ejemplar de bonito juvenil. Des- 
pués del respectivo examen, este ejemplar, de 
92 mm de longitud resultó ser S, chiliensis. La 
cuenta de las branquispinas, 941417, probó 
fuera de toda duda que no podía ser la otra es- 
pecie de bonito, $, orientalis, que también pue- 
de estar presente en esa área. 

Este individuo fue capturado el 5 de abril 
de 1960 con una "red de alta velocidad" (high 
speed net) diseñada por el Dr. Blackburn para 
capturar "micronecton* cerca de la superficie 
(Scripps Institution of Oceanography, La Jolla, 
California, Reference 56-76 y 60-50). La recolec- 
ción se hizo en el área de los 28°19/N, 110*22"W, 
en el barco de investigaciones "Charles Gilbert” 
del U. S. Fish and Wildlife Service.* 

El ejemplar, ligeramente dañado, en gene- 
ral concuerda morfológicamente con otros indi- 
viduos juveniles de S. chiliensis del Océano Pa- 
cifico Oriental descritos por Klawe (19610) y 


se parece mucho a otros juveniles de S. sarda 
descritos por Klawe y Shimada (1959) y Klawe 
(19610). 

Esta nota debe ser considerada como un su- 
plemento del extenso informe del autor sobre 
larvas, individuos juveniles y desove de Sarda 
en el Océano Pacífico Oriental, Klawe (en 
prensa). 


W. L. Kiawe 


Comisión Interamericana del Atún Tropical, 
La Jolla, Calif. 
Estados Unidos. 
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П CONGRESO LATINOAMERICANO DE 
MICROBIOLOGIA EN COSTA RICA 


El primer Congreso Nacional Costarricense 
y el Ш Congreso Latinoamericano de Microbio- 
logía, se llevaron a cabo simultáneamente del 
10 al 17 de diciembre de 1961 en la ciudad de 
San José (Costa Rica), bajo el patrocinio de la 
Asociación Latinoamericana de Microbiología y 
organizados por la Asociación Costarricense de 
Microbiología, en colaboración con la Univer- 
sidad de Costa Rica y el Colegio de Microbiólo- 
gos Costarricenses. 

Esta reunión que por primera vez se cele- 
braba en Costa fue bien organizada por 


un grupo de microbiólogos jóvenes que se pro- 


así como no escatimaron esfuerzo 
el mayor y mejor lucimiento del 
Se inscribieron 299 asistentes de 17 países, 
14 de ellos Hispanoamericanos. 
La inauguración se llevó a cabo con una so- 
bria y emotiva ceremonia en el Teatro Na 


fueron publicados y distribuidos entre los con- 
28 de Protozoología, 28 


Médica, 15 de Virus y Rickettsias, 
teriología general, 7 de Microbiologí 
1, 4 de Microbiología Agrícola, 4 de In- 
3 de Bacteriología Veterinaria, 2 de 
Patología Vegetal. Se proyectaron 4 películas 
de tópicos parasitológicos y 2 sesiones de Cine 
Cientifico con Películas modernas para la en- 
señanza audiovisual de la Microbiología. 


Se presentaron incluso, trabajos fuera de pro- 
, lo que implica una mayor inquietud 
científica que en los otros congresos de este tipo 
celebrados anteriormente. Asimismo esto da una 
idea del avance y refleja la importancia actual 
de la Microbiología en Iberoamérica. 

Hubo además un Symposium sobre Leish- 
maniasis presidido por el Dr. Marshall Hertig 
donde se presentó por vez primera la inocula- 
ción experimental de leishmanias en hamsters 
Una Mesa Redonda sobre Parasitosis Intestinal, 


actuando como coordinador el Dr. Clyde Swartz- 
welder. Una sesión plenaria sobre Temas Selec- 
tos de Fisiología y Bioquímica Microbiana pre- 
sidida por el Dr. Carlos Casas Campillo. Final- 
mente una Mesa Redonda sobre Enseñanza de 
la Microbiología y actuando como coordinador 
el Dr. Frank B. Sogandares. 

Excepto esto último, que se llevó a cabo en 
el Instituto Interamericano de Ciencias Agríco- 
las en Turrialba, todos los demás eventos se 
realizaron en las Facultades de M iología y 
en la de Medicina de la Ciudad Universitaria de 
Costa Rica. Indiscutiblemente la Ciudad Uni- 
versitaria más bella que se haya construido has- 
ta ahora en las zonas tropicales de América, con 
modernos pabellones rodeados de hermosos 
dines y arroyos bordeados de soberbios árboles 
del trópico centroamericano. 

El hecho interesante de que la Entomolo- 
gía fuera tratada en 7 trabajos de Protozoolo- 
gía, en 3 de Virus y Rickettsias y uno de Hel- 
mintología, así como también la Inmunología se 
trató en 5 trabajos de Virus y Rickettsias, 4 de 
Protozoología, 4 de Micología y en 3 de Helmin- 
tología, nuevamente señala la indiscutible nece- 
sidad de mantener todas estas disciplinas de las 
ciencias biológicas agrupadas en una e indivisi- 
ble Asociación de Microbiología Latinoameri- 
cana o de cada país. 

El programa de festejos, viajes, banquetes, 
etc, brindó una oportunidad más para corro- 
borar la cordial hospitalidad costarricense. Es 
este un país Пепо de alegría, se respira en él 
amistad, democracia y paz genuinas. La propa- 
ganda turística y los comentarios de propios y 
extraños resultan insuficientes para quien, como 
nosotros, lo visitan por primera vez. Fue este 
Congreso toda una gran fiesta de la Microbio- 
logía. 

La clausura tuvo lugar en una Sesión Ple- 
naria en el Paraninfo de Ciencias y Letras con 
la presidencia del Dr. Renato Soto Pacheco, Vi- 
cepresidente de la Asociación Latinoamericana 
de Microbiología y Presidente de la Asociación 
Costarricense de Microbiología, quien hizo uso 
de la palabra para agradecer a todos la colabo- 
ración que tanto contribuyó al buen éxito del 
Congreso y exponiendo el programa de la Sesión. 

El Dr, Luis Felipe Bojalil, Presidente de la 
Asociación Mexicana de Microbiología, solicitó 
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el apoyo de todos los representantes de Asocia- 
ciones Nacionales para reforzar su solicitud en 
el sentido de que el X Congreso Internacional 
de Microbiologia, que se efectuará en 1970, se 
lleve a cabo en México. Esta petición cobra más 
solidez al haberse conseguido para México y en 
igual fecha la celebración del V Congreso Lati- 
noamericano de Microbiología. 

La Universidad Nacional Autónoma de Mé- 
xico, a través de la Escuela Nacional de Odon- 
tología, invitó a los concurrentes para realizar 
un Seminario de Ensenanza de la Microbiología 
Bucal en las Escuelas de Odontología de Ibero- 
américa que se levará a cabo en la Ciudad de 
México del 29 de agosto al 2 de septiembre de 
1962. 

El Dr. John L. de Abate, Secretario Gene- 

ral del Comité Organizador del Congreso, so- 
licitó 3 todos los concurrentes la ayuda de las 
Asociaciones Nacionales para apoyar económi- 
camente el desarrollo de los próximos Congre- 
sos Latinoamericanos de Microbiología. 
1 subscrito, Presidente de la Asociación de 
Investigadores y Profesores de Tiempo Com- 
pleto de la Universidad Nacional Autónoma de 
México invitó a los participantes del Congreso 
para formar una Confederación Latinoameri- 
cana de Profesores e Investigadores de Tiem- 
po Completo de Instituciones de Enseñanza Su- 
perior Profesional o de Investigación, pudiendo 
dirigirse al apartado postal 25178, Ciudad Uni- 
versitaria (México 20, D. F.), toda la correspon- 
dencia al respecto. 

Se pasó a la elección de la nueva Mesa Di- 
rectiva y por aclamación resultaron elegidos el 
Dr. Américo Pomales Lebrón para Presidente, 
el Dr. José Oliver González como Secretario y el 
Dr. Irving Fox para Tesorero. Todos los Con- 
gresistas manifestaron así su sincera adhesión 
y seguramente brindarán todo el apoyo nece- 
sario para que la Mesa Directiva continúe man- 
teniendo el mismo entusiasmo y ritmo de éxitos 
hasta ahora alcanzados por la Asociación Lati- 
noamericana de Microbiología. La elección del 
Vicepresidente quedó pendiente hasta que esta 
Mesa Directiva determine, de mutuo acuerdo, 
la sede para el III Congreso, entre los países 
siguientes: Colombia, Argentina o Brasil. 

El Rector de la Universidad de Costa Rica, 
Profesor Carlos Monge Alfaro pronunció un elo- 
cuente y vibrante discurso de clausura que im- 
presionó notablemente al auditorio, logrando 
hacer sentir a todos los presentes estar en su 
propia patria. Aunque se ha dicho ya muchas 


veces, Congresos como éste, son los que logran 
el mayor anhelo actual de unión y hermandad 
entre los pueblos logrado a través de sus in- 
dividuos más capacitados. ARMANDO BAYONA 
Goxnzitez, Depto de Microbiologia, Escuela № 
cional de Odontología. U. N. A. M. 


COMPONENTES DE LA ESE! 


A DE ROSAS 


Es sabido que el aroma fundamental de la 
esencia de rosas se debe a la presencia predo- 
minante del alcohol diterpénico alifático dio- 
lefínico geraniol, mezcla de dos isómeros: 


CH; CH 


{ сн, сн, ca. 1 CH-CH,OH 


CH; CH, 


l 


п. сне CH-CH;-CH,-C=CH-CH;OH 


del cual suele contener más de la mitad. En la 


mezcla de isómeros suele predominar el de es- 
tructura 11. El segundo componente importan- 
te en la esencia de rosas (20-40%) es el alcohol 
diterpénico alifático monolefinico citronelol, 
que puede considerarse como un dihidrogera- 
niol y que también es mezcla de dos isómeros: 


HL CH, CHa 


CH, aks Á CH. OTEL A SR —CH,OH 
= " 


IV. CH, CHa 


CH, 


4 сн-сн,-сн,-бн-сн,-сн,он 


A diferencia del geraniol, еп la mezcla de isó- 
meros del citronelol predomina el de estruc- 
tura III, con el doble enlace terminal. Como al 
hidrogenarse el otro doble enlace del geraniol, 
el carbono marcado * resulta asimétrico, el ci- 
tronelol —a diferencia del geraniol— cs óptica- 
mente activo, concretamente el /-citronelol. 


A pesar de que entre esos dos componentes, 
geraniol y l«itronelol, pueden constituir más 
del 90%, de la esencia de rosas y de que ellos 
son responsables de su aroma básico, el deli- 
cado matiz de una buena esencia de rosas se 
debe a la presencia de cantidades muy peque- 
fias de otros componentes. Ya era conocido, des- 
de hace tiempo, el hecho de que la auténtica 
esencia de rosas contiene un 1% de alcohol 
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P-feniletilico, Ca H5-CH,-CH,OH, un com- 
puesto que contribuye al matiz más delicado 
de la esencia de rosa en forma definitiva: por 
ser soluble en agua, cuando la esencia se ob- 
tiene por el barato procedimiento de destila- 
ción con vapor, se pierde esa pequeña cantidad 
de alcohol f-feniletílico y la esencia se valora 
mucho menos que cuando se obtiene por el de- 
licado y más costoso proceso francés del "en- 
fleurage" en que no se pierde el alcohol f-fenil- 
etílico. 

Pero con esto no se ha agotado nuestro cono- 
cimiento sobre las esencias de rosa. En la 139 
reunión de la Sociedad Química Americana, ce- 
lebrada a fines de marzo en St. Louis Missouri, 
el Prof. C. F. Seidel del Politécnico de Zurich 
(Suiza) ha presentado un trabajo en que des- 
cribe el aislamiento de un nuevo componente 
de la esencia de rosas de Bulgaria. Se trata de 
un nuevo óxido monoterpenoide, CH, xO, que 
parece ser también importante para matizar el 
olor de la esencia. Demostrada su estructura 
(V) resulta ser un cis-I-metil-2- (2'-metil-1'-prope- 
nil)-tetrahidropirano: 


lous 


Su síntesis a partir del citronelol demuestra 
su estructura asi como la posibilidad de haberse 
formado a partir del isómero IV del citronelol. 
El compuesto ha sido aislado de las fracciones 
de más bajo punto de ebullición de la esencia. 
F. GIRAL. 


NOTICIAS TECNICAS 


Plásticos en los automóviles.—Segün la revis- 
ta Chemical and Engineering News los modelos 


1960 de automó 
teriales plásticos: 


iles llevaron los siguientes ma- 


Хе de piezas Valor en dólares 
por auto por auto 
Nylon 207 059 
Acrílicos KI 0,72 
Polietileno. ligero sz ШЇ 
Fenólicos 12 0,66 
Vinilicos 9 0,92 
Polivinilo y butiral 7 322 
E 0,82 
3 024 
30 270 


Polipropileno.—La Compañía alemana "Che- 
mische Werke Húls” ha puesto en el comercio 
el primer polipropileno isotáctico obtenido con 
catalizadores de Ziegler en el seno de disolventes 
orgánicos inertes. El nuevo material plástico re- 
cibe el nombre de "Vestolen P" y tiene propie- 
dades superiores al polietileno: mejor resisten- 
cia mecánica, mayor brillo superficial y más 
transparencia. Es un polímero con estructura 
estereo-especifica que tiene p.f. 165-170". 

Nuevo herbicida.—En Holanda se ha encon- 
trado un nuevo herbicida de extraordinaria ac- 
tividad química. Se trata del 2,6-diclorobenzo- 
nitrilo: 


sustancia que es capaz de inhibir la germina- 
ción del mijo (Panicum miliaceum) a una con- 
centración de 5 X 10 mg рог cm? (cultivo en 
agar). En las mismas circunstancias, un herbici- 
da muy activo, el N-fenil-carbamato de iso-pro- 
pilo (I. P. C). produce la misma inhibición a 
una concentración de 5 X 10% mg. 
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Libros 


Moxanoes, Doctor, Diálogo del hierro y de sus gran. 
dezas: con una nota de Carlos Prieto, dos estudios de Mo- 
desto Bargalló y una relación biográfica de la vida de 
Nicolás B. Monardes por Francisco Guerra, pp. VII + 
398 pp., 105 figs. Compañía Fundidora de Fierro y Acero 
dle Monterrey, S. A. México, D. F., 1961 


En medio del apresuramiento en que nos vemos su: 
mergidos resulta confortable poder intercalar lecturas, 
como la que vamos a comentar, en las que se obtiene 
deleite y enseñanza, Merced al discreto mecenazgo, de 
quienes han ordenado esta edición, podemos volver la 
mente sobre hechos pasados, cumplidos por el célebre 
médico de Sevilla, observaciones y trabajos que, aún vis 
tos con tan dilatada perspectiva, conservan un estimable 
valor. 
Llevados por las referencias del propio doctor Mo- 
nardes lo vemos, a pesar de la distancia histórica, si- 
tuado en el lugar preciso: aprovechando con inteligente 
curiosidad la prodigiosa coyuntura de su tiempo, ente- 
rándose de las novedades maravillosas que iban llegando 
de las islas y de los continentes lejanos recién descu- 
biertos. La inventiva de los hombres del Renacimiento 
hallábase en plena fructificación. Los primeros resulta 
dos de aquellas empresas portentosas trajeron envuelta 
en el esplendor de realidades ilusionadas la sombra, del 
oN ultra", de una evidente limitación. 
irador elegido por Monardes, para contemplar 
todo lo nuevo, no pudo ser mejor. La Casa de Contra: 
tación de las Indias de Sevilla fue por muchos años el 
centro administrativo que regulaba todas las relaciones 
con el nuevo Mundo; además de las funciones aduana 
les cumplía las de lonja, centro de estudios geográficos, 
arsenal, y... ¡cuanto hiciera falta! Era el paso obligado 
del comercio de Europa hacia Ultramar. Pero veamos 
como lo describe el avisado doctor: “La sala cerrada y 
el patio Пепо de gente y helos estado mirando con aten- 
ción que parece toda gente honrada pero al parecer muy 
llena de cuidados, porque en ellos he visto tan varios 
y diversos semblantes que me han espantado: unos ha» 
blando consigo mismos; otros solos cabizbajos paseándose; 
otros de dos en dos hablando; otros en corrillos, tratando 
de las ventas de las mercancias; marineros y soldados es- 
perando sus pagas; otros llevando las partidas que ha 
bian sacado, tan corriendo, que parecía que las llevaban 
hurtadas; muchos con los escribanos en sus pleitos; otros 
en el oficio del contador a los registros; había grita de 
muchos satisfaciendo partidas que se mataban sobre ello; 
los señores jueces estaban en acuerdo y mucha gente es 
perándolos, de modo que yo solo estaba a mirar y todos 
los demás para negociar, que ha sido para mí, que sin 
pasión los miraba, una comedia con muchos entremeses 
y lo que más me admiró fue no ver alegre ni contento 
а ninguno, antes parecía toda gente con cuidados y tra- 
bajos. Y sigue, en su magnífica descripción, el diálogo 
señalando con sagacidad las causas determinantes de la 
ansiedad de los concurrentes, entre las cuales destaca: 
la avidez que las gentes sienten por el oro, la plata y 
las esmeraldas. De aquí parte el diálogo a ensalzar las 
virtudes del hierro, argumento central de su trabajo. 

“Todo cuanto dice del hierro, a seguida, resume 
magistralmente los conocimientos que llegaron a Monar: 


nuevos 


des, poniendo ya cn boca de Ortuño lo que atañe a la 
naturaleza, localización, y explotación de los yacimien 
tos, asumiendo, en otros pasajes la descripción de las 
técnicas de elaboración del acero y llevando las cues- 
tiones con grande amenidad y evidente competencia en 
cuanto dice. A través de Burgos expone las propiedades 
y efectos de las preparaciones farmacéuticas de hierro 
más usuales; la técnica farmacéutica y la farmacología 
de ellas y termina su exposición prescribiendo las indi- 
caciones de este utilisimo fármaco y rechazando, de pa- 
sada, las virtudes que, otros autores contemporáneos, 
atribuían al oro como agente terapéutico. 

El diálogo de Monardes al transmitir con fluidez, 
brevedad y elegancia, el gran caudal de noticias que con 
tiene, representa además un esfuerzo bien logrado en 
aras del perfeccionamiento del idioma. Se advierte en el 
escrito gran riqueza expresiva, que, aderezada con la 
claridad de entendimiento de su autor, hacen su lectura 
muy agradable, Como señala Guerra la influencia de An- 
tonio de Lebrija sobre Monardes salta a la vista y ad 
quiere una modulación muy personal en el médico se 
villano, Tal vez el propio Ambrosio de Morales al co- 
nocer los textos de Monardes lo hubiera discernido como 
uno de los "buenos autores” que contribuían eficaz 
mente al enriquecimiento de la lengua castellana. Ta 
poco es aventurado pensar que esta dignidad literaria 
de Monardes hubiera podi fluir en la difusión de 
sus trabajos no sólo en España, sino a los otros países 
de Europa adonde llegaba traducido al latín y en los 
distintos idiomas vernáculos. 

Conjuntamente con sus dotes humanísticas 
тап en Monardes otras cualidades y circunstancia 
Wanter natural, curiosidad insaciable, excelentes lectu 
Tas. Su formación universitaria en Alcalá y luego su 
vecindad en Sevilla, adonde llegaban los galeones de 
América cargados de mercancías y portadores de noticias 
nuevas, suministraron al autor del Diálogo información 
abundante y de primera mano, Estas circunstancias per 
mitiéronle determinadas comprobaciones y su buen tino 
lo demás. Pero era muy pronto para lograr integraciones 
más altas, capaces de convertir aquellas observaciones 
sucintas en ciencia verdadera. Pesaban mucho las anti 
guas ideas, los presagios, la luz indecisa de los precur- 
sores... Los marinos afrontaban las procelas del mar en 
frágiles embarcaciones de madera, guiándose por el as- 
trolabio, la brújula y el Almanaque de Zacuto, Los que 
se adentraban por las tierras ignotas, debían llevar en 
las manos alerta el arcabuz o la espada; otros se arries- 
gaban fiados en su habilidad o buen entendimiento y 
algunos llevando en alto el simbolo amoroso de la Cruz. 

La Ciencia en tiempos de Monardes cra sólo un con 
glomerado de atisbos y de premoniciones sin comproba- 
ción rigurosa. Debían trancurrir más de doscientos años 
para que los datos reunidos pudieran adquirir su sig- 
nificación adecuada, y otros doscientos más para llegar 
a la coyuntura presente: comparable, en cierto modo, 
con la que se produjo al descubrir el continente ameri- 
cano, Los periplos cosmonáuticos, de ahora, han roto 
las columnas de Hércules y la leyenda que las orla. Por 
eso resulta plácido el espectáculo que evoca la lectura 
de Monardes. Entonces el acontecer humano era men- 
surable con medidas asequibles а la dinámica humana, 
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hoy rebasada en todas direcciones. Tiempos aquellos en 
los que un hombre solo podía discurrir sobre activida- 
des tan dispares como las que ocuparon la vida de este 
andaluz curioso e ilustrado, ¿Es posible aquella sencillez 
ahora? Es poco probable. Lo que nos espera es azaroso, 
y acaso más fascinante, porque, esta vez, quiere el hom- 
bre traspasar dimensiones i das. 

Pero volvamos al Diálogo del hierro para referirnos 
а los actuales acompañantes de Monardes; D. Carlos 
Prieto en la presentación se nos ofrece como un anfi- 
trión que sabe perfectamente lo que hay que hacer en 
cada momento. Hace y dice lo pertinente, pues en el 
libro aparece todo, muy bien hecho y muy bien dicho, 
armonizado testimonio de su fineza, de su buen gusto, 
de su cultura, D. Modesto Bargalló a quien admiramos, 
por su trabajo tesonero y concienzudo, muestra en los 
que siguen al Diálogo, su saber extraordinario y un aco- 
pio de critica inteligente y erudita que completan los 
datos contenidos en la edición que comentamos. Fran- 
cisco Guerra ha echado el resto en el estudio de la vida 
y la obra de Monardes. Más de la mitad del libro está 
dedicada a este propósito. Pero no es sólo la extensión 
sino la calidad de los materiales reunidos y el entusias- 
mo que ha puesto en todos los detalles el Dr. Guerra. 
Estoy seguro que su trabajo, además de contribuir al 
enaltecimiento del biografíado, pondrá su prestigio de 
historiador muy en alto. 

La Compañía Fundidora de Fierro y Acero de Mon- 
terrey, S. A, a quien pertenece la edición de este libro, 
ha prestado un servicio muy estimable a la cultura al 
difundir con el “Diálogo” los trabajos meritisimos que 
ha sugerido —]. From, 


AnencromaLe, M. y J. BRACHET eds., Advances in mor- 
phogenesis, Vol. 1, 445 pp., illustr. Academic Press. Nue- 
va York, 1961 (12,50 dóls.). 


Corresponde la presentación de este volumen a la 
que va siendo ya frecuente en la bibliografía científica 
y que consiste en reunir trabajos de varios investigado- 
res de la misma rama o cuya labor en diferentes cam- 
pos tiende a resolver el mismo problema. Este tipo de 
presentación, hasta hace poco característico de publica- 
ciones periódicas especializadas da por resultado un “li- 
bro", un colectivo cuyas partes no pueden seguir un de- 
terminado orden ni ser comparables en cuanto a su 
contenido y estilo. 

Los editores, que reconocen que la serie que inician 
con este volumen, tendrá "...a considerable range of 
style as well as of content”, se proponen ayudar en la 
conexión de todas aquellas ramas de la Biologia que 
atienden el problema del desarrollo, sobre todo desde 
el punto de vista de la construcción y del modelado de 
la materia viva. Sostienen que la diversidad de la mor- 
fogénesis así concebida es sumamente grande, aunque 
no tanto que sus diferentes expresiones no puedan de- 
jar de aprender y tomar algo unas de otras. La hetero- 
geneidad de este primer volumen es, en verdad, grande; 
los capitulos en que se encuentra dividido son los si- 
guientes, 

L-Un punto de vista químico para la comprensión 
del problema del organizador, por T. Yamada. 

IL-La embriología de las ascidias, por G. Reverberi. 

II1.—La degeneración de los apéndices pares de los 
vertebrados, por R. J. Goss. 

IV.-Acción de sustancias morfostáticas y el papel de 


las protcasas en tejidos de regeneración y en células tu- 
morales, por F. E. Lehmann. 

V.-Factores determinantes en el crecimiento celular: 
algunas implicaciones en la morfogénesis de las plantas, 
por F. C. Steward y H. Y. Mohan Ram. 

VI La diferenciación de las células pigmentarias de 
los vertegrados, por C. E. Wilde, Jr. 

VII.-Morfogénesis de los apéndices por E. Zwilling. 

VIHI.—Morfogénesis del ojo de los vertebrados, por 
G. V. Lopashov y O. G, Stroeva. 

IX.—Aspectos estructurales y dinámicos del desarrollo 
del huevo de los teledsteos. 

El volumen, afortunadamente, incluye un Índice ge- 
neral de autores y otro, también general, de materias, 
los cuales aumentan la facilidad de consulta y de com- 
paración de datos. 

Desde el punto de vista del biólogo general, es ne- 
cesario destacar el capitulo que contiene el trabajo de 
Yamada. En él se hace una magnífica puesta al día so- 
bre las estructuras finas de las células embrionarias vis- 
tas al microscopio electrónico: mitocondrias, partículas 
de ribonucicoproteínas y vesículas citoplásmicas, aparato 
de Golgi, plaquetas vitelinas; gránulos de pigmento, li- 
pocondrias, membrana celular y nucleo, Se tratan la 
donsalizacién por efectos subcitolíticos; los factores qui- 
micos que intervienen en la inducción heterógena; la 
capacidad inductora de componentes subcelulares de em- 
briones de anfibios y el papel del ácido ribonucléico so- 
bre la inducción especifica, Interesante para el biólogo 
general es también el trabajo de Steward y Mohan Rai 
que trata sobre los factores que determinan el creci 
miento celular en sus diferentes fases y la regulación del 
crecimiento de la célula paar concluir en una serie de 
consideraciones morfogenéticas generales y aplicables al 
desarrollo de vegetales superiores. Del capítulo a cargo 
de Reverberi, puesto que el huevo de las ascidias es 
tomado como ejemplo en muchos libros de texto, es 
necesario también destacar varias proposiciones impor- 
tantes para modificar algunas conclusiones hasta ahora 
generalmente aceptadas. En fin, no sólo para el biólogo 
general, sino desde luego para el embriólogo y el mor- 
fólogo en particular, la serie que este primer volumen 
inicia, ofrece un excelente material de información so- 
bre las mejores y más recientes investigaciones en el 
campo ed la morfogénesis.—A. BARRERA. 


Dickr, R. H. y J. P. Миттке, Introducción a la Me- 
cónica Cuántica (Introduction to Quantum Mechanics), 
XI + 369 pp. illustr. Addison-Wesley Publ. Co. Lon- 
dres, 1960 (8,75 dol). 


Hoy en día, la mecánica cuántica nos presenta el 
mejor modelo que tenemos del mundo físico y en par- 
ticular de los caracteres submicroscópicos del átomo. 
Este libro es una introducción a los conceptos físicos y 
а la formulación matemática de la mecánica cuántica 
no relativista 

El texto puede ser dividido en tres secciones. En la 
primera, que comprende los tres primeros capítulos, los 
autores señalan que los conceptos clásicos son inadecua- 
dos para explicar muchos fenómenos en la escala ató- 
mica y sugieren cómo pueden ser alterados los concep- 
tos básicos de la mecánica clásica, para explicar las ob- 
servaciones experimentales. Nos presentan la lógica de 
una teoría de la mecánica ondulatoria sobre el compor- 
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tamiento de una particula, y nos enseñan cómo un com- 
portamiento clásicamente anómalo, como la cuantización 
de la energia y del momento angular, puede resultar 
de un formalismo que agrupa los aspectos de ondas y 
partículas a la entidad que clásicamente sería conside- 
rada como uma particula. 

La segunda sección del libro, capítulos cuatro a diez, 
empieza con dos capitulos que asientan las bases para 
la postulación más formal de la mecánica cuántica, que 
luego abordan. Enseguida colocan la mecánica ondula- 
toria de Schródinger sobre bases más definidas y rigu- 
rosas, y la usan para discutir tales conceptos básicos de 
la mecánica como lo son: medida, momento angular y 
el comportamiento de una partícula en un campo de 
fuerzas esférico y simétrico. 

Estas dos primeras secciones forman, por lo tanto, 
una introducción que provee con suficiente material al 
lector, para que se familiarice con las ideas básicas y 
las expresiones matemáticas de la mecánica cuántica, y 
forma los fundamentos para un entendimiento más pro- 
fundo de la materia. 

La tercera sección comprende los ocho últimos capi 
tulos y representa una ampliación considerable al al- 
cance de los problemas que pueden ser tratados. Intro- 
ducen las diversas representaciones alternas y las inter- 
pretaciones geométricas de los formalismos, y se abor- 
dan los métodos para transformar una representación 
en otra. Son desarrollados también, los métodos de apro- 
ximación que permiten una expansión tremenda al nú- 
mero de problemas que pueden manejarse; estos son 
entonces aplicados a las más importantes clases de pro- 
blemas, como aquéllos que tratan de las interacciones de 
un átomo con campos electromagnéticos fuertes (clási- 
cos). A través de todo el texto se enfatizan las técnicas 
algebráicas usadas. 

De especial importancia es el ültimo capítulo. que 
desarrolla la mecánica cuántica estadística. Hasta ahora 
había faltado en los libros de texto sobre la materia. 
5. BOLIVAR y GOYANES. 


Power, J. L. y B. Craseman, Mecdnica Cuántica 
(Quantum Mechanics), X + 495 pp., illustr. Addison- 
Wesley Publ, Co. Reading, Mass, 1961 (975 dóls). 


Durante las primeras décadas de nuestro siglo, los 
físicos volvieron su atención al estudio de los sistemas 
atómicos, que son inaccesibles a la observación directa. 
Pronto se notó que los conceptos y métodos de la física 
clásica macroscópica, no podían ser aplicados directa- 
mente a los fenómenos atómicos. Si las leyes clásicas de 
la física son aplicadas en sistemas al nivel atómico, las 
tenemos que considerar en conexión con modelos de di- 
chos sistemas. Los modelos son concebidos generalmente 
como sistemas de partículas que interactuan entre sí y 
con campos electromagnéticos, de acuerdo con las le- 
yes asumidas. Siempre se trata de construir un modelo 
microscópico que reproduzca, tan cerca como posi- 
ble, los efectos macroscópicos observados. 

Sin embargo, muchas de las características vistas de 
los sistemas atómicos son tales, que mo pueden ser re- 
producidas por ningún modelo que se comporte de acuer- 
do con las leyes clásicas. Los primeros desarrollos de 
la teoría atómica consistieron en esfuerzos para resolver 
estas dificultades, modificando las leyes de la física clá- 
sica y las propiedades de los modelos а los que eran 


aplicadas. Estos trabajos lograron su propósito en el 
período de 1925 a 1930, cuando apareció una disciplina 
teórica totalmente nueva, la mecánica cuántica, desarro- 
llada por Schrödinger, Dirac, Heisenberg y otros. Este 
libro es una й 

Los primeros capítulos presentan una introducción 
a la materia sobre líneas esencialmente históricas. En el 
capítulo 1, se describen los problemas físicos que Ie- 
varon a la formación de la mecánica cuántica, además 
de una somera presentación de la "vieja" teoría cuán- 
lica. En el segundo capítulo, los fundamentos de la me- 
cánica ondulatoria son presentados en términos de la 
dualidad onda-partícula; y se discuten la ecuación de 
Schrödinger para una particula libre y la interpreta: 
ción de Born de la función ondulatoria, Después de 
tratar los paquetes de ondas y el principio de incerti- 
dumbre, se introducen las fuerzas en la ecuación ondu- 
latoria y se señala la analogía entre la mecánica de las 
ondas у la óptica. La teoría de la ecuación de Schrid 
ger es discutida en el capítulo 

La estructura formal de esta disciplina es introdu- 
cida en el siguiente capítulo, a través de una discusión 
sobre operadores lineales y relaciones de conmutación. 
Se tratan los sistemas de simetría esférica de uma par- 
tícula y un capítulo es dedicado a la teoría elemental 
de la dispersión elástica. El álgebra de los espacios de 
vectores lineales es desarrollada en el noveno capítulo, 
en una forma adecuada para su aplicación a la mecá- 
nica cuántica. Son usados, entonces, los métodos de la 
mecánica de matrices en la exposición de la teoría del 
momento angular. Se presentan las teoría de la pertur- 
bación y de las transiciones radiactivas, en el capitulo 11. 
con un tratamiento breve de las par- 
las idénticas, 

A lo largo de todo el libro se enfatiza el papel de 
las operaciones simétricas y la estructura algebráica esen- 
cial de la teoría de la mecánica cuántica. Un gran nú- 
mero de problemas son planteados, proponiendo apli- 
caciones adicionales de la teoría y suplementando el 
material textual.—S. BOLÍVAR y GOYANES. 


Srewarr, C. P. y A. STOLMAN, eds., Toxicología. Me- 
canismos y Métodos Analiticos (Toxicology. Mechanisms 
and Analytical Methods), vol. 1, XVII + 774 pp., 81 figs. 
47 tabl., Academic Press. Nueva York, 1960. 


Todos aquellos profesionistas e investigadores que es- 
tán conectados en alguna forma con los medicamentos 
y muy especialmente los médicos y químicos legistas, re- 
cibirán con beneplácito esta obra que ya era una ver- 
dadera necesidad en este campo. 

La bibliografía analitica-toxicológica se encuentra dis- 
persa en infinidad de revistas científicas —particular- 
mente lo que se refiere a la metodología para la bús- 
queda e identificación de los tóxicos más recientes así, 
el empleo de los métodos de análisis como la cromato- 
grafía en fase de gas, en papel, de intercambio iónico, 
etc, sólo podia consultarme en los libros especializados 
© en las revistas cientificas cuando se deseaba conocer la 
aplicación de estos métodos en la identificación de tó- 
xicos desde el punto de vista del toxicólogo. En igual 
forma, los métodos físicos, tales como el análisis espec- 
tral en sus diversas variedades, sólo podían consultarse 
en obras muy especializadas, de donde había que entre- 
засаг lo que interesa realmente al toxicólogo. 
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En esta obra se tratan los métodos de espectrografia 
para la identificación de venenos metálicos, Este capí- 
tulo está desarrollado en tal forma que se explica con 
mucha claridad la teoría y la aplicación práctica de es- 
tos procedimientos, 

Lo mismo puede decirse de los métodos de espectros- 
copia de absorción, como la espectrofotometria ultravio- 
leta e infrarroja, que son tratados en forma clara e 
instructiva. De mucha utilidad son los espectros infrarro- 
jos que se incluyen en el capitulo 13. Estos espectros fue- 
Ton obtenidos utilizando la técnica de la lenteja de bro- 
muro de potasio y son de las siguientes sustancias: buti- 
sol, bromural, edormid, valmid, nodular, acetanilida, ace- 
toienetidina, aloxana, aminopirina, antipirina, p-amino- 
salicilico, acetilsalicílico, aminofilina, cocaina. HCI, nu- 
percaína.HCl, Procaina.HCl, morfina, N-alilnormorfina, 
codeina, heroína.HCI, sulfato de estricnina, brucina, sul- 
fato de atropina, escopolamina.HBr, pilocarpina, sulfato 
de quinina, quinidina, , efedrina.HCl, benadril. 
HCl, piribenzamina.HCl, atarax, benactizina, frenquel, 
mefenesina, pacatal, promazina.HCl, reserpina, suviren, 
torazina, digitoxina, sulfasuxidina y antraceno. 

El segundo volumen que aparecerá pronto, incluirá 
los capitulos siguientes: El modo de acción de los vene- 
nos. Por C. P. Stewart y Gustav J. Martin. Gases, vapo- 
res, nieblas y polvos. Por J. C. Gage. Identificación y 
determinación de venenos volátiles. Por Henry Freimuth. 
Alcohol etílico, Por R. N. Harger. Barbitúricos. Por 
A. S. Curry. Venenos ácidos y neutros (diferentes de 
los barbitúricos). Por A. S. Curry, Alcaloides y bases re- 
lacionadas. Por Charles C. Farmilo y Klaus Genest. Aci- 
dos y álcalis. Por Victor E. Levine, Pruebas químicas 
para venenos metálicos. Por A. Stolman. Análisis de pes- 
ticidas residuales en alimentos. Por Victor E. Levine. 
Plantas venenosas. Por Arthur E. Schwarting. Isótopos 
y Compuestos Radiactivos. Por Robert E. Zipf y G. Ri- 
chard Grove. El tratamiento de los envenenamientos agu- 
dos. Por E. Bensley y G. E. Joron. Derivados de la he- 
moglobina, halogenuros. ács. glucurónicos y porlirinas 
Por A. Stolman. 

Los títulos anteriores indican el extraordinario inte- 
тёз que tiene el segundo volumen de este libro, Es de 
descarse que su aparición sea lo más ripida posible 
para poder utilizar en forma integral los conocimien- 
tos de esta obra tan completa para el toxicólogo. 

El volumen que ahora reseñamos consta de los sì- 
guientes capítulos: 

Parte 1. 1—El toxicólogo y su trabajo. 

2.—Gases y vapores (venenos por inhalación). 
Líquidos volátiles (arrastrables por vapor). 

4,-Drogas extraíbles por disolventes orgánicos de las 
soluciones acuosas ácidas. 

5.—Drogas extraíbles por disolventes orgánicos de las 
soluciones acuosas alcalinas. 

0 —Venenos metálicos. 

Los capitulos anteriores fueron escritos por los edi- 
tores del P. Stewart y А. Stolman. 

Parte П. Técnicas generales. 
7.—Esquema para la investigación sistemática de un 
Curry. 


veneno desconocido en vísceras. Por A. 
Aislamiento y separación de venenos de material 
biológico. Por Henry C. Freimuth. 
9.—Métodos cromatográficos. Por R. Consden. 
10.—Resinas de intercambio iónico. Por L. Saunders. 


11.—La ionoforesis en papel en toxicología. Por Leo 
Goldbaum. 

12—Distribución en contracorriente, Por Elwood O. 
Titus. 

13.—Análisis espectral: A. Espectros de emisión. Ani: 
lisis espectrografico de venenos metálicos. Por Charles J. 
Umberger. 

14.—Análisis espectral. B. Espectros de absorción. Par- 
te 1. El uso de los espectros al ultravioleta en anàlisis 
toxicológicos. Por Milton Feldstein. 

M.-Parte 2: Espectrofotometria Ultravioleta. Рог A. 
S. Curry. 

M.— (continúa). Atlas de espectros infrarrojos: Méto- 
dos de la pastilla de bromuro de potasio. Por Charles 
E. Hubley, Leo Levi y Alan D. Eagleson. 
de difracción con rayos X. Por James 


16.—La aplicación de la polarografía al análisis to- 
xicológico. Por Milton Feldstein. 

17.—Amálisis por microdifusión como se aplica a la 
toxicología. Por Milton Feldstein. 

18.— Métodos lográfico-ópticos para la identifi- 
cación de las drogas. Por William V. Eisenberg. 

19.—La determinación de drogas básicas por d mé- 
todo del colorante. Por Julius Axeelrod. 

Los títulos anteriores, así como los nombres de los 
autores de los diferentes capítulos, son una garantía de 
la calidad de esta magnifica obra. Así, es bien conocida 
la personalidad científica de los editores Steewart y 
Stolman, autores de varios capítulos. Lo mismo puede 
decirse de otros autores como el Dr. Consden (uno de 
los iniciadores de la cromatografía en papel) quien escribe 
precisamente el capitulo correspondiente a su conocida 
especialidad. 

En conclusión puede decirse que este es un libro que 
será ampliamente utilizado durante largos años dado el 
carácter del mismo, Sería quizás aconsejable que se com- 
plementara en el futuro con adendas que incluyan los 
avances que día a día se llevan al cabo en el análisis en 
general y muy en particular en los análisis toxicológicos, 
así como el empleo de nuevas drogas que ameritan ser 
incluidas en un tratado como éste—G. CARVAJAL. 


Reiner, M.. Conferencias sobre Reología Teórica 
(Lectures on theoretical rheology), 158 p. Interscience 
Publishers Inc. Nueva York, 1960. 


La Reología nació como rama separada de la ciencia 
como resultado del desarrollo industrial, Hasta fe- 
cha muy reciente los técnicos tomaban sus materiales de 
la naturaleza, ya sea como se encontraban (por ej. la 
madera y la piedra) o bien modificados de acuerdo con 
métodos gradualmente desarrollados durante miles de 
años como el hierro y otros metales, Sólo en unos cuan- 
tos casos se empleaban productos artificiales, y aún en 
ellos, sus métodos de producción habían sido inventados 
hacía muchos años y probablemente por casualidad, co- 
mo en el caso del vidrio. Las propiedades de estos mi 
tesiales se tomaban como la naturaleza O la casualidad 
los había producido. 

El desarrollo moderno de tales industrias como las 
cerámica, lubricantes, celulosa, 
requerían la producción en gran 
escala de materias artificiales que debían poseer pro- 
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piedades mecánicas definidas. Cuando se investigaron las 
propiedades de estos materiales se puso en evidencia que 
las teorías mecánicas de elasticidad y viscosidad eran de- 
masiado primitivas. Una de las propiedades característi- 
cas de estos nuevos materiales era su plasticidad y las 
teorías existentes sobre ella, derivadas del comporta- 
miento plástico de los metales, resultaron también com- 
pletamente inadecuadas. 

Esta situación llevó al desarrollo de una nueva teo- 
ría de flujo plástico y en 1928 a la fundación de una 
sociedad científica especial que investigara los problemas. 
de la deformación y flujo de los materiales en su signi- 
ficado más amplio. A esta Sociedad se le denominó So- 
ciedad de Reología, en recuerdo del principio de Herá- 
clito "лауда psi”, todo fluye. 

Es pues, la ciencia del flujo y deformación de la ma- 
teria, y en ella se consideran los movimientos relativos 
de unas partículas con respecto a las otras. Los cuerpos, 
bajo la acción de fuerzas se deforman: elásticamente, 
si la deformación alcama un estado definido bajo la 
acción de fuerzas definidas, regresando a su estado an- 
terior si las fuerzas dejan de actuar; plásticamente, si la 
deformación permanece constante una vez que las fuer- 
zas dejan de actuar; o el material fluye si, bajo la ac- 
ción de fuerzas finitas, la deformación se incrementa con- 
tinuamente sin límite. La Reología investiga en qué 
circunstancias los materiales se comportan en una forma 
© en otra o bien en una combinación de dos o tres de 
dichas formas. 

Por lo que acaba de referirse, se comprende el enor- 
me y variado campo de la Reologia, y por ello, y por 
ser una ciencia relativamente nueva, las obras que se 
han publicado sobre estos temas están por lo general 
restringidamente acotadas por el particular interés del 
investigador que las publica. Por ello es de especial im- 
portancia una obra como ésta que presenta los princi- 
pios generales de la Reologia y abarca, como dice el 
autor, de las rocas al aire. 

Después de unas consideraciones preliminares, el au- 
tor expone la cinemática y la dinámica reológicas, así 
como la ecuación reológica de estado. Prosigue luego al 
estudio de los sistemas de cuerpos elásticos, tales como 
el sólido de Hooke y los líquidos de Pascal y de New- 
ton, para más tarde estudiar los cuerpos lineales tales 
como el líquido de Maxwell y el sólido de Kelvin, así 
como los cuerpos no lineales, para terminar con el cuer- 
po de St. Venant y el de Bingham y otros sistemas 
complejos. 

También estudia la ley de la viscosidad de las so. 
luciones de Einstein, las viscosidades de volumen, estruc- 
tural y transversal; así como el efecto de Weissenberg, 
las elasticidades finita y transversal, para finalizar con 
una teoría dinámica de resistencia. 


Para estas exposiciones se sirve de los tensores adop- 
tando una notación propia basada en principios nemo- 
técnicos, empleando para el cociente diferencial con res- 
pecto al tiempo el punto clásico de Newton. 

Para geólogos y geofisicos una exposición clara de 
los principios de la Reología debe ser de especial in- 
terés, pues dado lo complejo de los materiales que cons- 
tituyen la corteza terrestre, es posible que su comporta- 
miento se ajuste mejor a los cuerpos estudiados por 
esta ciencia que a los considerados en las teorías clásicas. 


Si la Reología permite a los geólogos analizar cuan- 
titativamente las grandes deformaciones que no puede 
reproducirse en el laboratorio, este análisis le permitirá 
juzgar si sus elucubraciones son meras fantasías o tie- 
nen su fundamento en la realidad. 

Es común que los geólogos prefieran adoptar teo. 
rías, cuyos mecanismos no puedan ser expresados cuan- 
titativamente, a aquéllas en las que las hipótesis inicia- 
les determinen el comportamiento de los m 
estar expresadas cuantitativamente. En el primer caso, 
siempre pueden idear una hipótesis ad hoc que explique 
satisfactoriamente en cualquier lugar, cualquiera fase 
del proceso que idearon, mientras que en el segundo 
caso, las diferentes fases del proceso y su ubicación se 
deducen de la hipótesis original y por lo tanto están 
determinadas por ella. Esto, que aparentemente parece 
ser desventajoso para el segundo caso, de hecho es su 
mejor recomendación, ya que permite jerarquizar y co- 
Ordinar los procesos y sus resultados, demostrando su 
congruencia; en cambio, en el primer caso, no hay me- 
dio de comprobación, pues como se trata de mültiples 
hipótesis inconexas, no tienen por qué ser congruentes 
entre sí, y aún pueden ser contradictorias. MANUEL AL- 
varsz, JR. 
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TRATADO DE ZOOLOGIA 


(Edit. Masson & Cie., 120, Boul. Saint Germain, París VI). 


Lista completa de los volümenes aparecidos, con los precios en nuevos francos. 
Tomo I.—Protozoos. 
Fasc. 1. Filogenia - Generalidades-Flagelados. 1952. 1.071 págs., 830 figs. 1 lam. col. 
En rústica 160 NF. — Encuadernado 172 NF. 
Fasc. IL Rizópodos y Esporozoarios. 1953. 1.142 págs. 831 figs. 2 láms. col. 
En rústica 170 NF. — Encuadernado 192 NF. 
‘Tomo V.—Anélidos a Moluscos. (2 fascículos) 
Fasc. 1, Anélidos - Sipuncúlidos - Equiúridos - Priapúlidos - Endoproctos - Foronídeos. 1960. 


1.116 págs. 914 figs. 5 láms. col. En rústica 180 NF. — Encuadernado 190 NF. 
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